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  El amor a veces no es como lo esperamos. A veces se llena de ilusiones y termina en desengaño. Caroline Robins siempre había creído en Zachary Gibbs y en aquellas promesas que él le había hecho cuando ambos eran simples niños. Sin embargo, el tiempo le había hecho ver algo diferente cuando había regresado a aquel lugar donde se habían conocido, haciéndole ver que aquella realidad que se colocaba en frente de sus ojos, no era realmente la que esperaba.


  ¿Y Zachary? ¿Qué había sido para él? El tiempo no es justo cuando las verdades caen, golpeando fuertemente. ¿Podría haber una segunda oportunidad cuando el amor llega de nuevo a la puerta? ¿Sería justa la vida cuando el arrepentimiento es sincero?


  Prólogo


  


  


  Me encuentro sentado en la terraza de mi habitación. Observando otro amanecer aparecer, mientras su recuerdo llega de nuevo a mi mente. Añorando todo lo que tuve y perdí. Queriendo recuperar el tiempo que desperdicie por ciego para recuperar parte del tiempo que jamás volveré a tener.


  Respiro hondo, mientras las lágrimas bañan de nuevo mi rostro. ¿Cómo puedes amar a alguien y no saberlo? ¿Cómo puedes volverte tan ciego cuando tienes a tu verdadero amor tan cerca de ti y lo ves tan solo como una vieja amiga del pasado? ¿Cómo puedes perder el tiempo innecesariamente para después lamentarte sin encontrar nada que cambie eso?


  Es tarde. Lo sé…


  La vida me había dado el tiempo suficiente para que yo abriera los ojos y cambiara mi tonta actitud de ver la vida. Lo había hecho de tantas maneras. Incluso cuando la trajo a ella de regreso a mi vida.


  Habíamos crecido y dejado de ser los niños que habíamos sido antes. Habíamos cambiado. Pero ella internamente aún seguía siendo la Caroline Robins de antes. En cambio, yo no. Me había vuelto en un hombre de cierta manera material. Que solo valoraba un físico en vez del ser que había en el interior de las personas. Y eso la había desilusionado cuando nos habíamos encontrado después de doce años sin vernos. Ya que la última vez que nos habíamos visto, ella solo tenía trece años.


  — Pensé que se emocionaría al verme de regreso… Creí que habíamos sido los mejores amigos…— le dijo a Rachel después de haberme alejado de ella.


  — Crecieron… Y no todo el mundo piensa como tú. Hay quienes, como él, que olvidan lo que fueron…Y a los amigos que tuvieron.


  — Tal vez tengas razón, Rachel… A veces olvido que la gente al crecer cambia. Creo que la única que no, he sido yo…


  — ¿Y dónde me dejas a mí?— hizo un gesto como si se hubiese ofendido.


  — Y tú…jejejejeje…Y Alan…


  Ella había regresado a Los Estados Unidos otra vez. Específicamente a Tampa.


  La había tratado con cierta formalidad e indiferencia. De aquella manera que se trata a alguien que estás viendo por primera vez, en vez de abrazarla como lo habían hecho lo demás.


  Ahora que recuerdo ese día, siento que el aire se me escapa y un dolor aún más fuerte me hiere. Como si un puñal se enterrara aún más en mi corazón.


  Conseguí lo que sembré y ahora sufro por eso.


  Los días siguieron corrieron con la normalidad de siempre en mi vida. No había buscado la manera de acercarme a ella y volver a hacer los amigos que habíamos sido. Ni siquiera me interesaba hacerlo, como lo había hecho Alan y Rachel.


  — Debemos celebrar en grande… Ya ha pasado dos meses y no hemos celebrado como es.— le decía Alan, mientras se encontraban en su casa junto a Rachel.


  — Gracias…pero la verdad, no me gustan las fiestas. Y los únicos con que tengo que celebrar son con ustedes. Mis verdaderos amigos…


  Había deseado poder incluirme en aquel instante. Pero entendía que ya yo no sentía lo mismo que antes. La palabra amistad había desaparecido de mi diccionario al haberme olvidado de ella y al haberme convertido en un ser tan frío.


  — Si al menos no quieres celebrar con una fiesta…al menos me vas a aceptar una invitación a cenar. Es decir una cena para tres amigos…— dijo Alan, cambiado a la final su argumento al ver que se veía tan obvio. Él siempre había sentido un sentimiento especial por ella. Y era el único que había hecho todo lo posible para no perder el contacto con ella.


  — ¿Una cena para tres?— había repetido Rachel con un tono un poco irónico y gracioso.


  — ¿Una cena para tres amigos?— repitió Caroline sin percatarse de cómo Alan mataba a Rachel con la mirada—. Me parece genial…— sonrió un poco.


  ¿En que me había convertido en realidad? ¿Cómo había sido capaz de perder todo lo que la vida me había colocado al frente?


  Capítulo 1


  


  


  Dos días después de ese la encontré en el mismo supermercado, haciendo compras sola. Me miró sorprendida cuando nuestras miradas se encontraron. Yo solo me limite a darle un hola por educación y me aleje de ella como si nunca nos hubiésemos conocido. Haciéndole ver que en realidad no quería retroceder el tiempo y recuperar nuestra antigua amistad.


  ¿Por qué no vi lo obvio? ¿Por qué no vi que me sería sencillo amarla?


  Ni siquiera aquella noche en que la encontré junto a sus amigos me hizo percatarme de eso. Había entrado en aquel restaurante con “mi novia” y un amigo. Richard al verlos sonrió de asombro. Le había escuchado a Alan que estaba enamorado de una antigua amiga que había regresado, y al fin, desde lejos él la conocía.


  — En realidad es hermosa… Con razón Alan habla como un tonto enamorado de ella…


  — ¿De quién hablas?— le dije sin importancia.


  — De esa chica que está con ellos…


  Mis ojos se encontraron con los de ella en aquel instante, para después darle la espalda y seguir hacia mi mesa. No le había prestado importancia al hecho de que ella estuviese allí.


  — ¿Sucede algo?— le preguntó Alan al ver un gesto triste en su rostro. Rachel se había percatado de mi presencia, sin embargo, él no. Ya que su lugar no se lo había permitido.


  — No… Nada. Solo que es un hermoso lugar… Gracias por este gesto tan hermoso de su parte hacia mí…


  Rachel había visto más en aquella actitud. Pero había preferido guardar silencio. No estaba en ella decir lo que el silencio había preferido callar y guardar oculto.


  Poco a poco el tiempo siguió corriendo. El saludarla por educación se me había hecho habitual y ella el responder también. Ella había comprendido que ese era yo ahora. Y nada haría cambiar aquello.


  ¡Cuánto me arrepiento de todo eso!


  Y una mañana…


  — ¿A dónde vas?— le preguntó Rachel a verla. En su rostro había lágrimas que querían expresarse de una manera, aunque ella quisiese ocultarlas.


  — Voy a caminar un momento…


  — ¿Iras sola?


  — Sí, necesito pensar…


  — ¿Es por Zachary, verdad?


  — ¿Ah?...No, no es por nadie. Sino por mí. — dijo guardando oculta la verdad.


  — No puedes engañarme…Lo puedo leer en tu mirada. Te duele ver lo mucho que él ha cambiado… Y…


  — Ya no importa… La vida debe continuar. ¿No lo crees?— dijo al interrumpirla.


  — No deberías salir sola… ¿Te sientes bien? Estás algo pálida…


  — Me siento bien…y ya estoy bien grandecita para que me den sermones…


  — Es que…


  — ¡Me siento perfectamente!…No estoy enferma.


  Se alejo de ella sin más que decir.


  Se dirigió hacia la playa y allí se detuvo. Se colocó en un lugar retirado y se sentó allí a llorar. Necesitaba desahogarse. Lo que había soñado encontrar al regresar, solo se había quedado en un sueño del pasado. Un triste sueño…


  Capítulo 2


  


  


  Había deseado tanto el reencontrarse conmigo. Había soñado tanto volver a ser los amigos que éramos antes. Había soñado tanto que aquel sentimiento que había ocultado de niña hubiese desaparecido al verme. Pero no, seguía tan intacto. Como una fotografía que había sido protegida en un álbum de foto o en un marco de fotografía.


  El tiempo lo había decidido así. Y ella se sentía desvanecida por eso.


  Después de una hora allí se levantó y decidió seguir caminando. Necesitaba despejar su mente y encontrar la manera para arrancar aquel sentimiento que le hacía daño.


  Caminó hacia el Boulevard Bayshore. Y se detuvo allí un instante cuando los recuerdos regresaron a sus pensamientos.


  — ¿Me prometes que no te olvidaras de mí?


  — Los amigos nunca se olvidan…


  — Tengo miedo que tú te olvides de mí… Mi padre ha sido enviado a Venezuela y no sé por cuánto tiempo vivamos allí. Mis abuelos maternos son de allí.


  — Caroline, vete tranquila…No te olvidare… ¿Cómo voy a olvidar a mi gran amiga Caroline Robins?


  — ¿Estás seguro?


  — Lo estoy… Y es una promesa. Zachary Gibbs jamás se olvidara de su amiga Caroline Robins.


  Aquella había sido una promesa que había sido jurada con un fuerte abrazo. Una promesa que se la había llevado el viento. Yo me había olvidado de ella y de todo lo que había prometido.


  — Caroline, ¿te sientes bien?— le había preguntado Alan al encontrarla allí. Ella había estado llorando—. ¿Qué te ha ocurrido?


  — Estoy bien… ¿Qué haces aquí?— dijo al reaccionar y al intentar caminar.


  — ¿En verdad te sientes bien?


  — Sí…— dijo en un tono algo molesto. ¿Acaso no podía estar sola por un instante consigo misma para llorar, sin que nadie conocido la viera?


  — Te estaba buscando… Rachel me dijo…


  — Estoy grandecita para tener niñera… Solo salí un instante… ¿Bien?


  — Sí, no quería incomodarte con mi presencia.


  — Lo siento… No quería ser tan grosera. Perdóname…— dijo al ver que actuaba mal y injustamente con él.


  ¿En quién me había convertido en realidad? ¿Cómo había sido posible que cambiase tanto y olvidarme de quien era en realidad?


  Ahora que mi mente vuela a aquel pasado, mis lágrimas bañan mi rostro. ¿Cómo puedo pretender que ella quiera ahora escucharme? Si no hay que olvidad ni ignorar que los hechos hablan más que las palabras. Y lo que hice y deje de hacer hablaron más de lo que hubiese querido. Ellos la fueron lastimando cuando mi corazón era una piedra. Cuando estaba tan ciego para ver que algo me haría ver cuánto la amaría. Y cuando se hace tarde para remediar las cosas.


  Cuando se hace tarde para ver que “nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde”, y lo difícil que es remediar los errores pasados. Lo difícil que es que alguien a quien le hiciste daño quiera volverte a escuchar.


  Quizás era suficiente con abrir los ojos y el corazón, y así ver y escuchar cuando el amor se encuentra rodeando cerca de ti.


  Me duelen los recuerdos al ver lo que por estúpido hice y deje de hacer. Y como eso me abrió los ojos a aquello que me negaba a ver. O a admitírmelo a mí mismo.


  Caroline cedió su actitud con Alan. Él secó sus lágrimas y la invitó a un lugar cercano y algo solitario para comer un helado.


  — Volveré pronto…Te llamare…— le decía a Jennifer, mientras hablaba con ella por teléfono.


  — ¿Estás seguro que no será como la última vez?


  — Jennifer, estaba trabajando. No estaba jugando…Y estuve todo ese tiempo ocupado.


  — ¿Como siempre, ¿No te parece?...— dijo en un tono irónico.


  — No vamos a empezar a discutir de nuevo. Ya te dije que estaré solo unos días y regresare de nuevo. .


  — Espero que esta vez, aunque sea para darme las buenas noches, me llames…— dijo aún molesta, sintiendo que la evadía con mi actitud, como siempre. Últimamente había cambiado mucho con ella. Y no era su culpa. Sino mía.


  — Te llamare…Esperare tu llamadas también. — dije por decirlo, mientras nos despedíamos y ella suponía que todo sería otra vez como la última vez. A su parecer nuestra relación se había transformado en costumbre. De mi parte ya no había amor, solo costumbre al estar con ella.


  Capitulo 3


  


  


  Podrían pensar que sería lo suficientemente fuerte para soportar su indiferencia, que siendo el Zachary que ahora era, podría con todo aquello después de al fin abrir los ojos. Sin embargo, no habría de hacer así, y ahora que veo la lluvia caer, siento dolor y lo duro que es abrir los ojos y caer a ese vacío o abismo que uno mismo se ha hecho. Cuando se ha perdido a alguien tanto tiempo, y ahora se está de frente a la realidad que no se quería ver.


  <<Y qué si nunca beso sus labios, o siento el tacto de su dulce abrazo. La vida podrá continuar, es cierto. Pero sin ella, no existirá lugar al cual yo pertenezca. Mientras su perdón es lo único que puede hacer que el amor la regrese de vuelta a mí, aun cuando no soy digno de eso. Y me tendré que resignar a tener un corazón vacío, pues solo ella puede cambiar todo. >>


  ¿Cuántas veces he pensado en ello, mientras mi mundo se cae en un mar lleno de mentiras que yo mismo me creé?


  Ahora que pienso en ella y en ese pasado que deje atrás. En mi mente sólo llega un pensamiento. ¿Qué cosas no haría por estar cerca de Caroline? ¿Estaría dispuesto a atravesar un desierto para estar con ella?... Siendo honesto, un millón de kilómetros no me parecería tanto, iría a cualquier parte para conseguir su corazón.


  Pero la cuestión es si ella lo permitiría.


  — ¿Y esa cara?— me había preguntado Joshua, después de salir de aquella reunión que nos había tenido ocupado todo el día—. Tienes una cara…


  — ¿Por quién crees?— dije con ironía. Terminando de apagar el celular.


  — ¿Por Jennifer?


  — No entiende que estoy ocupado… que estoy trabajando. Pretende que la esté llamando a cada hora. ¡Y ya pase mis límites!


  — Zac, te has hecho la pregunta más importante en una relación… ¿Acaso la amas? ¿O se ha vuelto su relación en costumbre?— dijo mirándome a la cara. Conociendo, sin que se lo dijera, la respuesta más obvia.


  — ¿Por qué las preguntas? ¿Es un examen psicológico?


  — En verdad estás de un humor.— dijo al darme una palmada en la espalda—. Necesitas tomar aire…. Mucho aire…


  — Lo lamento, creo…— dije bajando la guardia. Y excusándome por mi actitud.


  — Tómate un tiempo…Nos vemos luego.


  Lejos de allí, en un lugar en Tampa…


  — Llamando a Caroline a tierra…— le decía Rachel, mientras ellas tomaban un helado, en una heladería.


  — Ah…


  — ¿Ya pisaste tierra?— le dijo graciosamente, mientras veía que su amiga había regresado a la realidad—. ¿En quién pensaba?... Mmm, déjame pensarlo… ¿En Zachary?


  — ¿Se ve tan obvio?— dijo mientras sus mejillas se ruborizaban.


  — Mmm…Sí.


  — Lo siento… Se me hace tan difícil no pensar en él… A veces quisiera saber por qué el cambió tanto. Quisiera saber que lo impulsó a hacerlo.


  — ¿Qué tal la respuesta “La fama que adquirió al volverse en un publicista de renombre”?... Desde ese entonces se le subieron los humos, dejó de pisar el suelo y se olvidó quién en realidad él era.


  — No lo sé…— miró la copa de su helado. Recordando cuando éramos tan solo niños. Y aquellos amigos inseparables.


  — Dejemos de pensar en él o se nos derretirán los helados… Olvidémonos de él… ¿Sí?


  Caroline sonrió un poco, aunque sabía que aquello le era imposible. Por eso había querido regresar a Tampa desde hacia tiempo… Quería saber si al verme todo aquel sentimiento que le había seguido, se había esfumado. Que solo era un sueño. Una ilusión de la niñez.


  Sin embargo, la vida tenía siempre la última respuesta en nuestras vidas. A pesar de que a veces pretendemos creernos dueños de ella. Aun cuando no soy partidario de la palabra "destino", había aprendido que no somos dueños del futuro.


  Aunque si somos dueños de los errores que cometemos en el transcurso de nuestra existencia.


  — ¿Piensas colgarme la llamada otra vez?— me decía Jennifer furiosa. Aquella era la décima llamada.


  — Estoy trabajando… No estoy jugando.


  — Soy tu novia… Me deberías guardar aunque sea un momento… ¿O es qué tienes a otra?


  — Si tuviese a otra, ¿no crees que ya te lo hubiese dicho?


  — Entonces, ¿Por qué tu actitud tan distante conmigo?


  — ¿Qué te parece como respuesta que tú misma la has producido? ¡Me estoy hartando de tu actitud de niña malcriada!


  — ¿Ahora la culpable soy yo?


  — ¿Quién, entonces?— dije con un tono cínico.


  — Eres un imbécil Zachary…


  — ¿Lo soy?— sonreí burlonamente—. Sabes, en algo tienes razón… Soy un verdadero imbécil en seguir discutiendo contigo todos los días con lo mismo. Vamos a hacer algo sensato… Pongámosle punto final a todo esto.


  — ¿Me estás cortando? ¡¿Estas rompiendo conmigo, por teléfono?!


  — Hmmm…Creo que sí… Adiós Jennifer. — dije y le colgué.


  Apague el móvil después de eso. No quería saber nada más de ella. Y había tomado una decisión sin pensarlo tanto. Había acabado con aquella relación. Sin importarme si lo había hecho correctamente.


  Ahora que los recuerdos llegan a mi mente, siento que lo que me ocurrió a mí después, era algo que me merecía. Algo o alguien debían hacerme poner los pies en la tierra. Y solo había una sola persona. Era Caroline.


  ¿De qué manera? ¿De qué forma?... ¿Y por qué ella? Con quién había cambiado por algo que aún no he contado. Y creo que a su tiempo entenderán mis motivos.


  Capitulo 4


  


  


  No necesito encontrar una razón de porque me siento tan triste. Cada vez que cierro los ojos y todo lo que veo es el rostro de Caroline. No necesito encontrar una razón de por que no puedo sentir mi corazón, cuando no la veo junto a mí. Mientras me pregunto: ¿A dónde se ha ido? ¿Porqué yo quiero saberlo? ¿Por qué la extraño?…


  No necesito encontrar mucho menos el motivo de por qué no puedo concentrarme. Y el porqué mi mundo está de cabeza. Es obvio ahora para mí. Ella esparció magia a mi vida cuando éramos tan solo niños. Verla sonreír era como mirar un hermoso amanecer. Aunque al encontrarla no quise verlo. Ella siempre fue la luz en mi mundo. Un mundo donde la sinceridad no tenía sentido y el que solo ella llenó de mucha esperanza, mientras íbamos creciendo en la distancia. Hasta que cometí el error de olvidarme de ella y de la promesa que le hice.


  ¿Por qué lo hice? ¿Por qué me olvide de ella?... Perdí la visión de mi vida. Y deje de tener un instante los pies en la tierra. ¿Se puede aceptar como respuesta?... Pues esa es mi verdad. Esa fue la razón de porque me aleje de muchas cosas valiosas que tenía fuera de mi hogar. Dejé que un mundo que aún no conocía me nublara los ojos, y me impidiera ver la actitud errónea que mi ser tomaba.


  Una mañana, en el supermercado…


  — ¿Podemos hablar?— me había preguntado al tener el valor de confrontarme. Al menos, se sentía que se debía eso.


  Giré y la miré detrás de mí. Sus ojos miraron los míos tan fijamente, sin hacerme ver lo difícil que era para ella el estar allí.


  — ¿Qué quieres?— dije al ignorarla un poco, mostrándome chocante.


  — Ya te dije… Hablar contigo.


  — ¿De qué?... No creo que tengamos mucho de que hablar. — dije aún dándole la espalda.


  — Pues sí, si tenemos mucho de que hablar… Y no me iré de aquí hasta que me respondas lo que quiero. — dijo en un tono que me hacía ver su molestia—. Por lo que no me importa si me das la espalda.


  — ¡Está bien!... Dime, ¿Qué es lo que quieres saber?— dije al mirarla a la cara. Me molestaba su presencia. Y la manera en que ella buscaba las respuestas de ese pasado que yo había olvidado.


  — ¿Qué te sucedió? ¿Qué paso contigo, Zac? ¿Qué te hizo cambiar tanto? ¿Por qué dejaste de ser mi amigo?


  — Son muchas preguntas, ¿no te parece?


  — Sí… Y no me importa. Tengo el derecho de saberlas.


  — Caroline…La gente crece y cambia. Esa amistad se esfumó como se esfumó nuestra niñez. Perdí el interés de seguir siendo tu amigo. No le veía la importancia de seguir siéndolo o mantener mi promesa. Por eso dejé de escribirte con el tiempo…


  — ¡Eres tan diferente al Zachary que deje!.... ¡Con el que hice una promesa!— me dijo asombrada al ver como le hablaba con chocancia.


  — Crecimos, Caroline… Y cambiamos. ¿No te parece lo más obvio en la ley de la vida?... ¡La gente crece y cambia!


  — Sí…Tienes razón. Gracias por hacérmelo ver. Necesitaba escucharlo de ti. Para así decirme que gaste mi tiempo en creer en una amistad que nunca existió…— dijo algo herida, mientras se disponía a alejarse de mí—. No te quitare más tiempo. Adiós…


  La miré alejarse de mí, sin que me importara nada de lo que le había dicho. Ni siquiera me importaba lo tonto y engreído que había sido con ella. Caroline no se merecía esa actitud de mi parte. Pero me había comportado irracionalmente con ella. Sin saber ni imaginar que la vida me devolvería cada dolor y cada lágrima que le había hecho derramar a ella.


  Caroline llegó hasta el estacionamiento, y después de guardar su compra en el maletero de su automóvil, se subió en él. Deseaba salir de aquel lugar antes de encontrarse de nuevo conmigo.


  Desde aquel día me desterraría de su corazón. Costara lo que le costara. Lo iba a hacer.


  — Era lo que querías saber… Y ya lo escuchaste de sus labios. — se decía al colocar sus manos en el volante, al instante en que prendía su automóvil. Mientras sentía su corazón desgarrado—. Ahora deja de llorar… Él no se merece ni una lágrima más… No más… No más lágrimas… Espero que desde hoy te quede claro…


  Capitulo 5


  


  


  Fui en verdad un verdadero estúpido. ¿Ahora que pretendo encontrar? ¿Acaso su perdón?... Es obvio que es algo que no me merezco. Aun cuando desee decirle tantas cosas. Y desee saber que puedo hacer para recuperarla. Y que ella misma me dijera como podría ser algo mejor que esto, que en lo que me convertí después de perderla, ante sus ojos. Ella es la única que puede calmar las tormentas que hay en mi alma en este momento y darme descanso. La que me puede sostener y no dejarme caer. Porque ella es todo lo que quiero y todo lo que necesito.


  Y en mi presente sigo aquí esperando, mientras me estoy viniendo abajo, con un corazón roto que sigue latiendo.


  Al mismo momento, que si supiera en donde se encuentra ella, preferiría perseguir su sombra toda mi vida. Que estar aislado y ausente de mi mismo. Solo. Como si hubiese perdido una parte de mí, cuando la deje marcharse. Sin permitirme abrir los ojos de mi error y así detenerla. Mientras el mundo sigue girando alrededor.


  Mi mundo se encuentra al revés y no cambiara nada. Ahora ¿Qué más podría perder?... ¿Qué?...No tengo nada más que perder. Lo perdí todo cuando la deje marcharse. Y ahora me encuentro decepcionando de mí mismo. Perdí el significado que me había dado la vida al cruzarla a mi vida. Y mucho más, por lo que ocurrió después de ese encuentro. De esa primera conversación entre los dos.


  Cierro todavía los ojos y sigo torturándome a causa de ese ayer inconcluso que quedó en medio de nuestras vidas. Y lo sé... He sido el único culpable en todo esto.


  — Caroline, llegó esto de una de las universidades en donde enviaste tus solicitudes.


  — ¿Cuándo llego?— dijo sorprendida al ver aquel sobre en sus manos. Era de la Universidad de Wisconsin, Madison (UW-Madison).


  — Después de que te fuiste de compra con Rachel…


  — Llegó más rápido de lo que esperaba…— abrió aquel sobre emocionada. Al menos era lo más emocionante que le pasaba en esa semana.


  — ¿Qué dice?


  — ¡Ahhhh!...¡Me aceptaron!… Empezare este otoño. No puedo creerlo… ¡Al fin cumpliré mi sueño de estudiar diseño de moda!


  Aquella vez fue la última vez que ella pensaría en mí. Desde aquel día su vida giraría en su carrera y en cumplir sus sueños. Se marcharía lejos, sin deseos de reencontrarse conmigo. ¿Y quién podía atreverse a criticarla por eso? Yo mismo había labrado aquel futuro.


  — Entonces, debemos celebrar. — le había dicho Rachel al saber sobre que su amiga se iría a estudiar a la Universidad de Wisconsin, Madison (UW-Madison).


  — ¿Celebrar?— dijo Caroline al mirarla—. No será necesario…


  — ¿Cómo que no?


  — No quiero que se molesten por mí…Si hay que celebrar algo, será lo buenos amigos que han sido conmigo… Y sobre que nuestra amistad seguirá creciendo. — abrazó a su amiga—. No imaginas cuanto los voy a extrañar.


  — Entonces, debes aceptar lo que Alan y yo hemos preparado para ti. Él se ha ilusionado tanto en prepararte esta sorpresa…— la miró con cara de sorprendida, se había percatado de que había hablado de más.


  — ¿Con qué preparó una sorpresa para mí?


  — ¿Cuál sorpresa?


  — La que mencionaste…


  — ¿Yo?


  — Sí, tú…


  — Está bien…Sólo no le digas nada a Alan que hable de más. Mañana en la noche debes vestirte muy elegante…Iremos a cenar a un lugar lujoso… Alan reservó ya una mesa para nosotros. Desea que sea una hermosa sorpresa para ti.


  — Haré como si no sé nada… Me arreglaré lo mejor posible.


  Y así había hecho aquella noche…


  Yo había asistido a aquel mismo lugar. La vida se empeñaba a acercarla a mí, mientras yo la alejaba cada vez con mi fría actitud.


  La vi entrar junto a Alan y a Rachel. Aquella noche usaba un hermoso vestido color terracota. Y llevaba su cabello recogido con una cola de caballo. En realidad se veía hermosa. Alguien digna para admirar. Pero yo me encontraba tan ciego. No me permitía ver a la Caroline externa ni interna.


  — En verdad que es hermosa…— dijo mi amigo al verla de reojo, mientras ella se sentaba junto a sus amigos. Nuestra mesa estaba algo cerca a la de ellos.


  — ¿De quién hablas?— dije sin aún darme cuenta de que ella se encontraba allí.


  — De la amiga de Alan… De la chica que siempre está con él.


  Giré un poco y al fin la vi. No mostré ningún asombro por el que ella estuviese allí. Aun cuando he de admitir que esta vez si me detuve, aun cuando fue unos pocos segundos, a admirarla. Se veía en realidad hermosa. Después continúe sin prestarle atención a su persona. Como si ella no estuviese allí.


  ¿Qué equivocado me encontraba con la vida? Demasiado… Demasiado…


  — ¿Viste quién esta allí?— le dijo Alan, mientras ella ignoraba mi presencia.


  — No, ¿Quién?


  — Tú mejor amigo…— dijo en un tono gracioso.


  Ella giró y me miró. Su mirada no era la misma de antes, cuando me miraba. Ya ese brillo y esa ilusión habían sido apagadas en su mirada. Yo había sido el causante.
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  El ayer ahora es un recuerdo. Solo una foto en mi mesita de noche, de una vida que una vez compartí con Caroline cuando éramos niños. Es lo que me hace compañía. Mientras pienso en todos los errores que cometí, al mismo tiempo, en que pienso en ella y en las tantas cosas que debí decirle, tuve la oportunidad y lo deje para "después".


  Sólo me encantaría poder retroceder el tiempo y poder decirle que le amo. Un amor que empezó a crecer cuando ya era tarde para remediar lo que había hecho antes.


  Ahora solo sé que ella se encuentra tan lejos de mí.


  Aquella noche ella fue quien me ignoró, incluso cuando nos cruzamos sin planearlos los dos. Ella salía del baño de dama y yo me dirigía al de caballeros. Nos miramos sin decir ninguna palabra. Ni siquiera un gesto de un “hola” por educación. Y luego cada uno continúo con su camino. Sin imaginar que después de ese instante, hasta aquel momento en que nos volviésemos a ver, la vida giraría en mi contra.


  Me haría ver las cosas que antes no había querido ver. Y me daría aquel golpe que tal vez yo mismo me merecía.


  Dos años después…


  — Esta vez no aceptare ninguna negativa de tu parte… Iremos a Los Ángeles. Aunque sea llevándote a la fuerza. — le decía su compañera de habitación. Sandra Harrison.


  — No he dicho que esta vez no iré… Ya lo he pensado. Tal vez no me haga mal el tomarme un fin de semana y divertirme un poco… ¡Son Los Ángeles!


  — ¿En serio nos vas a acompañar a Kim y a mí?... Patrick se morirá al verte… Sabes que el primo de Kim se muere por ti.


  — Lo sé… Sólo que yo no. Lamentablemente no tengo intenciones de enamorarme de nuevo. Y si me fuese posible, al único que me encantaría poderle corresponder es a mi amigo Alan. Aun cuando sé que es un imposible y una mentira. Uno no manda en el corazón… que lo sé tan bien. — dijo al recordarme, y al mismo momento, al quitarme de su mente.


  — ¿Tu amigo Alan? ¿El chico bello que suele a veces llamarte y te ha visitado dos veces?


  — Sí, ese mismo… Pero él solo será siempre mi mejor amigo. Por lo que esta conversación nunca se llevo a cabo, ¿Ok, Sandra?


  — Soy una tumba…— hizo como si se cerrara los labios como si ellos fuesen un cierre.


  Mientras tanto, en Los Ángeles…


  — Pensé que no aceptarías mi invitación, pues siempre te la pasas tan ocupado. Y como acabas de terminar con tu ex novia. Imaginé que no querrías ver a nadie…—me había dicho mi amigo, esa persona en común que tanto Caroline como yo conocíamos, sin saberlo.


  — Patrick, en verdad necesitaba respirar aire nuevo… Los chicos y yo nos hemos tomado un break después de la última campaña publicitaria en la que trabajamos. Y mi rompimiento con Stephanie Connelly ha dado mucho que habla últimamente. A veces creo que el amor no fue escrito para mí. No creo en el matrimonio y cuando un noviazgo va más allá de lo que espero, me termino aburriendo y asfixiando… Y creo que es por eso todos mis noviazgo terminan de la misma manera. — sonreí con algo de ironía, mientras mi amigo me daba una cerveza.


  — Bueno, tu gran amigo Patrick hará que la pases genial este fin de semana. Saldremos a navegar en mi yate con unas amigas y mi prima Kim. Una de sus amigas me tiene a borde de la locura…


  — ¿Y eso?— le di un golpe en la espalda, antes de sentarme en el sofá de su casa—. ¿No te hace el mínimo caso?


  — Es aún peor… ¡Me ignora! Siempre que voy a visitar a mi prima en la Universidad de Wisconsin, Madison (UW-Madison). Hace como si fuese invisible… Es odiosa y antipática conmigo. Y eso que solo voy a Wisconsin es por ella. Es que parece una diosa… Pero ella nada.


  — Es en pocas palabras, difícil de conquistar…— dije en un tono gracioso y algo burlón, sin imaginar que ambos hablábamos de alguien que ambos conocíamos—. ¡Mi amigo Patrick esta perdiendo sus encantos con las chicas!


  — Déjala… Ella caerá en mis manos como todas. Y después haré lo de siempre. Después que me canse de ella, buscare a otra. No soy hombre de una mujer. Y lo que me vuelve loco de ella es lo difícil que ha sido para mí conquistarla. Pero este fin de semana lo lograre…Mi prima me acaba de llamar para confirmarme que ella vendrá.


  — Mr. Patrick en acción… Tendré que verlo para creerlo.


  — Veras que sí… de este fin de semana no pasa.


  — ¿Es una apuesta?


  — ¿Apuesta?...— se hizo el pensativo—. Está bien… Apuesta lo que quieras.


  — ¿Apostar lo que quiera?...— bebí un poco de mi cerveza, mientras me hacia el pensativo—. No, no apostare nada… Solo con ver como te plantan una gran negativa me será suficiente…


  — ¡Que amigo me gasto!


  — Un muy buen amigo…


  Ambos nos reímos sin imaginar cuanto cambiaría ello en nuestra amistad. Sin imaginar cuanto se había planteado la vida el volver a colocar a Caroline a frente de mí por una segunda vez.
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  Mis sueños están destrozados y mi corazón se encuentra roto. Estoy recordando esa mañana del sábado, y en aquel instante en que la reconocí en medio de aquella multitud. Ella se encontraba con la prima de Patrick, haciéndome ver lo pequeño que se puede hacer el mundo. Después de tanto tiempo, nuestras vidas se volvían a cruzar.


  — Pensé que no vendrías… Y que habías temido a ver que si hubieses apostado. Te hubiese ganado. — me dijo mi amigo, al recibirme mientras yo subía en su yate.


  — Hola Patrick… Aquí me tienes. ¿Cómo pretendías que me perdiera ese instante cuando te digan “no”?— disimulé mi asombro, mientras caminábamos hacia donde estaban Caroline y sus amigas, incluyendo la prima de Patrick.


  — ¡Zac! ¡Que sorpresa el verte por aquí!... Pensé que no vendrías cuando le pregunté a Patrick por ti. — dijo Kim al acercarse y al saludarme con un beso en la mejilla y un abrazo.


  En aquel instante, nuestras miradas se volvieron a encontrar después de dos años sin saber uno del otro.


  — Mi amigo Zachary, déjame tener el gusto de presentarte a la mujer que me tiene de cabeza…Ella es Caroline.


  Era ella. Era la chica con la que mi amigo pretendía jugar. Y con la que no había logrado algo, como lo había conseguido con las otras con quien había jugado.


  — ¿No te parece una chica hermosa?— agregó Patrick, sacándome de mis pensamientos. Mientras la tomaba por los hombros, sin observar el asombro de nuestras miradas.


  Caroline llevaba un traje de baño que la hacía verse sensual. Algo que a cualquier hombre podría en verdad poner de cabeza.


  — Hola…— al fin le dije, mencionando ese hola que le debí decir años antes con amabilidad.


  — Hola Zac…— dijo secamente, mientras desviaba su mirada a Patrick— Y no exageres conmigo, Patrick…— lo alejó de él, mientras mantenía la compostura. Disimulando mucho mejor que yo su asombro.


  — ¿Se conocen?— nos preguntó Kim.


  — Sí…— dije al sonreír. Algo que a Caroline no le agradó para nada. No éramos amigos para que aquel encuentro me alegrara. ¿Acaso no había sido yo quien había puesto los parámetros de aquel adiós a nuestra amistad, para hacernos como dos personas que jamás se habían conocido?


  — Sí… Si se puede tomar que solo somos dos conocidos que se han reencontrado después de tantos años. ¿Verdad, Zachary?


  — Sí, dos conocidos que casualmente se vuelven a encontrar. — “Dos viejos amigos que una estupidez separó y convirtió en dos personas tan lejanas”, me dije a mí mismo, después de las palabras que había dicho.


  — ¿Conociste a esta belleza antes que yo y no habías tenido el gusto de presentármela? ¡Que mal amigo eres Zac!— dijo Patrick, sin ni siquiera imaginar la tensión que había en ese instante entre ella y yo.


  Ahora que estoy reviviendo ese instante, me siento solo, deseando que todos mis sentimientos se hubieran ido en vez de torturarme como lo están haciendo. Debí darme cuenta de lo que hacía y darle lo mejor de mi amistad cuando tuve la oportunidad de hacerlo. Ahora no hay nada que pueda hacer… Más que llorar por todo lo que ha ocurrido en mi vida. Haciéndome abrir los ojos tan tarde… cuando ella no quiere saber nada de mí. Y de lo que estoy sintiendo por ella. Y aunque quiera, no puedo lograr sacarla de mi mente, ni mucho menos dejar de vivir una mentira que yo mismo me creé. Creo que sólo me queda llorar una vez más.


  Yo estaba allí, ella estabas ahí. Creo que nunca nos pudimos poner de acuerdo en una cosa, que ambos de cierta manera necesitábamos ese encuentro. Mientras el sol brillaba en medio de nosotros.


  — El mundo suele ser pequeño para algunos…—dijo graciosamente Sandra, llevándose a Caroline con una excusa. Algo que le agradeció ella en silencio. Mientras Kim no podía salir de su asombro.


  Aquel día fue una completa tortura para mí. Ella estaba allí y no me quería cerca. Cada vez que intentaba acercarme para preguntarle cómo estaba y qué había sido de su vida, se escabullía de mi presencia.


  — ¿No piensas hablarle?— le preguntó Sandra al observar su actitud de evadirme.


  — ¿Hablar con quién?— dijo al hacerse la que no entendía el comentario de su amiga.


  — ¡Hablar con él, con Zachary! ¿O es que crees que no me he dado cuenta cómo lo ignoras?...


  — Él mismo lo impuso así… Y no quiero hablar del tema.


  — ¿Es por él que eres así de odiosa con el amor?... No fue tan solo tu amigo, ¿verdad? ¿Fue tu primer amor?


  — No quiero hablar de eso… La gente al crecer cambia. Y fue algo que aprendí muy bien de él…


  — ¡Pobre de Patrick, creo que su ataques de conquistas serán aún más en vano contigo!— le dijo graciosamente, cuando lo veía acercarse a ellas.


  Él se acercó a Caroline, con la mente de conquistarla ese día, y aprovechar la manera en como atardecía para empezar con su labia de don Juan. Ella sería de él y era una apuesta que quería ganar. Aunque yo a la final me hubiese rehusado a apostar


  Yo miraba eso algo impotente, sintiendo algo en lo más profundo de mi ser. ¿Celos? ¿Preocupación? ¿O acaso aquel sentimiento que había estado dormido por tanto tiempo?…¿Amor?


  — ¿Te pasa algo, Zac?... Has estado muy serio todo el día. Ni siquiera quisiste nadar con nosotros cuando nos detuvimos un instante para nadar en la playa.


  — Ah… ¿Me hablabas, Kim?


  — Creo que sí… O eso creía. ¿En verdad, te sientes bien?


  — Sí, perfectamente…— fingí una sonrisa, mientras observaba a lo lejos a Patrick y a Caroline. Deseando tantas cosas. Y una de ella, era que Caroline rechazara a Patrick—. Debe ser el agotamiento… He tenido una semana ajetreada y con mucho trabajo. Debe ser eso que me tiene como pensativo. — mentía al no querer caer en detalles.


  — Ok… Si tú lo dices…— ella sonrió y fijó la mirada hacia donde yo la tenía—. Hacen una linda pareja, ¿verdad?... Ojala Caroline le haga caso a mi primo. Él esta loco por ella.


  — Sí… ya me lo ha dicho. — sentí un gran peso al decir esas palabras.
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  En sus ojos, en aquel segundo encuentro, había encontrado el premio más grande. Haciéndome ver que en ella se encontraba todo lo que había querido en mi silencio. ¡Que tarde había descubierto que se había acabado mi búsqueda!... Justamente se encontraba a lado de ella. Pero incluso en esa segunda vez tuve que arruinar todo. Y ahora no sé adónde me llevara este sentimiento, cuando es tan tarde para mí el remediar lo que hice en el pasado.


  Sé que la perdí, ¿ahora qué puedo hacer? No tengo una respuesta, las palabras no pueden borrar el daño que le ocasione no tan solo una sola vez. Yo podría intentarlo con tan solo buscar su perdón, pero es tan inútil. Al fin y al cabo, ella lo vería como simples excusas. ¿Quién ha sido engañando? Parece que el único he sido yo, pensando que ella me perdonaría dos veces. Una segunda vez…Soy el único que es culpable. Y ahora estoy pagando el precio una vez más.


  Ella no me creería el hecho de que mi corazón ha sido hecho para amarla.


  He agotado y arruinado todas las posibilidades. Las cosas nunca serán ni volverán a hacer iguales. Y yo soy el único a quien culpar.


  — Sabes que me gustas mucho, Carolinee… Y esta salida fue solo una excusa para que vinieras con mi prima. Quería verte. Quería hablar contigo…


  — Patrick, no sé que intentas. Pero quiero que tengas entendido una cosa. Me agradas mucho. Pero no estoy interesada en ti. Solo te veo como un amigo.


  — ¿Estás segura?— se acercó a ella, mirándola a los ojos seductoramente, como solía hacerlo con sus conquistas. Jamás había aceptado una negativa.


  — Sí…Más que segura. Y lo siento por ti. Pero esa técnica de conquista me la conozco muy bien… Por lo que no la uses conmigo.


  — Caroline… No finjo lo que siento…— le dijo al mirarla a los ojos, sin entender su actitud—. Me gustas mucho… Y no dejo de pensar en ti. Créeme…


  — Tal vez te crea… Pero, ya te di mi opinión… Tal solo te veo como un amigo. Y eso es lo que serás siempre para mí. Ahora, ¿Me das un permiso?... Voy a beber con las chicas. Vamos a celebrar este fabuloso fin de semana, lejos de la universidad. Y por favor no insistas. No lo hagas, no quiero ser más dura contigo de lo que lo estoy siendo.


  Aquella noche Patrick y yo bebimos demasiado, por separados. Y también Caroline, después de rechazar a Patrick, siéndole clara sobre sus sentimientos, sin querer lastimarlo. Ella bebía en compañía de Sandra. Mientras yo bebía en compañía de mi soledad. Y Patrick junto a su prima. Hasta el instante en que todos decidimos que ya era hora de regresar.


  Aquella noche cometería la peor tontería de mi vida. Lo haría al no estar completamente consciente de lo que hacía. El alcohol y lo que empezaba a sentir, sin poder controlarlo, me hicieron actuar erróneamente.


  Todos nos quedamos en casa de Patrick esa noche. Yo, en especial, al no poder conducir en las condiciones en las que me encontraba. Las amigas de Kim por estar invitadas por ella, no tenían otra opción que esa.


  — Necesito que hablemos…— le dije al entrar en su habitación sin tocar, mientras su amiga Sandra tomaba una ducha antes de acostarse.


  — ¡Estás loco!... ¿Cómo se te ocurre entrar sin tocar?...— me decía en un tono bajo para que su amiga no se diera de cuenta que me encontraba en su habitación—. No estás en tu casa…


  — Tú tampoco en la tuya. Si mal no me equivoco la tuya se encuentra en Tampa.— dije con cierta ironía sarcástica.


  — Vete, Zac… No tenemos nada de que hablar.


  — Creo que te equivocas… Claro que sí.


  — ¡Estás ebrio!... No sabes lo que dices. Y no pretendo discutir con un ebrio.


  Su amiga escuchó un ruido y cerró la llave de la ducha en ese preciso momento.


  — Caroline, ¿Sucede algo allí afuera?


  — No, Sandra.


  — ¿Estás segura?... Estoy por salir.


  — Sí, estoy más que segura, ya vengo… voy a tomar un poco de aire. Creo que bebí demasiado y… ya vengo. — dijo antes de mirarme de nuevo a los ojos—. Tú ganas…Vamos a tu habitación. No quiero que nos vean juntos.


  — Iba a decir lo mismo…— sonreí con cierta picardía, sintiéndome como un vencedor.


  Entramos en mi habitación, cerrando la puerta con seguro para que nadie interrumpiera nuestra conversación.
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  — Ahora sí… Dime, ¿Qué quieres?— dijo molesta al detenerse en frente de mí.


  — ¿Qué quiero?... ¿No ha sido obvio el resto de la tarde?... Quiero hablar contigo…


  — Pero yo no. Aunque me encuentre aquí obligada por ti…


  — Sé que estas molesta por mi culpa, y en verdad lo siento.


  — ¡Que considerado de tu parte!— dijo con cierta ironía.


  — En verdad lamento lo que hice en el pasado… sé que no debí decir ni hacer lo que hice en el pasado.


  — ¿No te parece que es demasiado tarde para rectificar?


  — No… Si la vida me ha dado esta nueva oportunidad al verte.


  — ¿Y a que se debe ese cambio tan repentino?— dijo al mirarme de pie a cabeza, sin comprender a que se debía esa actitud—. Ya han pasado dos años, y no me vas a venir ahora que estuviste buscándome para pedirme perdón… Pues no te lo creo.


  — Es cierto, tienes razón… No te busque durante ese tiempo.


  — Entonces, si no me buscaste durante todo este tiempo para pedirme “Perdón”, ¿Por qué me obligas a hablar otra vez contigo?


  El dolor de aquel sentimiento, que ella hubiese deseado olvidar con el tiempo, se mantenía tan intacto. Aún sentía el dolor de lo que yo le había hecho en el pasado.


  — Porque al verte de nuevo algo me hizo reaccionar.


  — ¿En serio?— dijo con más ironía. Y aún más molesta—. ¿No me digas que escuchaste la voz de tu conciencia?


  — Hmm… Tal vez sí. Y no soporte verte junto a Patrick en la tarde…


  Caroline me miró con extrañeza. Ella estaba algo bebida, pero estaba consciente de lo que hacía y decía. Algo que tal vez yo no hacía, y ella sabía muy bien. Apestaba completamente a licor. ¿En mi estado le estaba diciendo que estaba celoso? No lo sabía, pero eso era lo que parecía.


  — Ya es suficiente, Zachary… Me iré a acostar y haré que esta conversación jamás se llevo a cabo. Nunca sucedió.


  — No será fácil que la olvides…— dije al colocarme a frente de ella, cuando ella intentaba salir de mi habitación.


  — Tú me enseñaste a olvidar, no lo olvides… Y lo aprendí muy bien. Ahora, dame permiso.


  — No… Aún no he terminado.


  — Pero yo sí… ¡Por lo que quítate!— me dijo al darme un empujón en el pecho. Aun así, le impedí que abriese la puerta—. ¡Déjame irme o gritare!


  — ¿Y que excusas dirás a estar en mi habitación?... Le dijiste a tu amiga que ibas a salir a tomar aire. No que venias a mi habitación…


  — ¡Te odio, Zac!... ¡Te odio! ¡Déjame salir!— sus ojos se llenaban de lágrimas, aún así, no estaba dispuesto a dejarla ir.


  — Ódiame lo que quieras…No me importa. Pero debes escucharme…


  — ¡Ya escuche suficiente!


  — ¿Alguna vez te has sentido que has estado perdido en otro mundo, donde todo lo que una vez supiste, se ha ido…Y te encuentras impotente frente a todo lo que existe? Así me siento ahora. Me siento perdido… He buscado en mi mundo las respuestas de todo lo que estado buscando, pero no las he podido encontrar… Y ahora te encuentro de nuevo, y en mi empiezo a sentir algo que no esperaba sentir. Y siento que la vida gira en mi contra.


  — ¿Qué intentas decirme?...Habla de una vez… Quiero irme, ¿acaso no lo ves?.... Termina de decir lo que me estás diciendo. Por favor…


  — Solo quiero decir que te veo parada ahí, pero no te puedo tocar… Trato de hablar pero las palabras no están ahí. Y siento una sensación de peligro…Me miras como si fuera un extraño. Estoy paralizado y parece que no te importa los demonios que tengo dentro de mí.


  — ¡¿Qué?!... Si mal no recuerdo, fuiste tú quien tomó la última decisión… ¡No yo!... Recuérdalo muy bien…Y eso tampoco te importó a ti. Nunca te importó lo importante que eras para mí. Y cuanto te quería… ¿Ahora vienes a reprocharme algo a mí? ¡No seas imbécil, Zac!... ¡Me voy!


  — ¿Me querías?— dije sorprendido al escuchar eso. Tal vez era lo que quería escuchar.


  — Ya no importa… Eso se quedó en el pasado. ¡Abre esa estúpida puerta!


  — Si importa…— dije al tomar su rostro con mis manos y al besarla, sin que ella lo esperase. Y la besé como nunca jamás imagine que la besaría.


  — ¡No!... ¡Suéltame!... No sabes lo que dices ni lo que haces.— dijo al alejarme un poco de ella. Pero no lo suficiente.


  Ahora era ella quien tenía una lucha interna. Aquello que había creído muerto en ella, renacía en aquel instante, hiriéndola un poco más.


  — No quiero dejarte ir, Caroline. Por lo que me coloco en medio de tu camino. Sabes, creí que nunca necesitaría a nadie como te estoy necesitando hoy a ti. ¿Debo decir las palabras? ¿Debo decir la verdad? ¿Debo gritarlo para que me creas? ¿Debo probarte lo bien que estaríamos juntos? Pues estoy dispuesto a hacerlo…— dije al colocar mis manos sobre sus hombres, mientras la miraba a los ojos. Y le hablaba con el corazón. Con esa parte que había estado dormida en mí y que al verla con Patrick me había hecho reaccionar ese día.


  — Te amé, es cierto…Pero ya no más. Tú mataste lo que sentía por ti. Desde que te fuiste, las cosas han cambiado. Ahora tengo todas las cosas que dije que vendrían a mi manera… Y tú no estás en ellas.


  — ¿Estás segura?— dije al levantar su quijada y al acercar mi rostro aún más al de ella. Sentía su respiración nerviosa, y el latido inquieto de su corazón. Ella me mentía y algo en mí lo podía sentir—. Mírame fijamente a los ojos.


  — No me hagas esto, Zachary… Por favor. Y déjame ir. Si quieres escuchar que te perdono. Te perdono… Pero déjame salir de aquí, por favor.


  — ¿A qué le tienes miedo? ¿A mis palabras o a tus sentimientos?


  — No sigas… No sigas… ¡Suéltame, y déjame ir!— me susurró, mientras sus lágrimas bañaban su rostro.


  — Estuve celoso de Patrick esta tarde… Casi lo odie. Pero después al ver con mis ojos que le habías rechazado, sentí un alivio que nunca antes había sentido. ¿Por qué?...— sonreí lleno de ilusión, sin en verdad saber lo que hacía—. Me pregunte ¿Por qué? Una y otra vez hasta comprenderlo… Tú me importabas y no quería que él te tomara como un juego.


  — ¿De la misma manera que lo estás haciendo tú?... ¿De la misma manera en que estás rompiendo mi corazón otra vez?...


  — Soy diferente… Y no sé que hay en ti. Pero me niego a perderte otra vez. Me rehusó a hacerlo… Créeme…


  — No te creo… No puedo creerte…— intentó mostrarte fuerte y molesta. Pero se encontraba poco fuerte de lo que lo aparentaba. El licor corría por sus venas, haciéndole perder la cabeza. Al igual que me ocurría a mí.


  Y aquello hizo que lo imposible se volviese posible.


  Volví a besarla, en contra de su voluntad, pero esta vez con la pasión que había guardado en mí. Y ella después de negarse, de resistirse con fuerza, se dio por vencida y correspondió a mi beso. Y a aquello que sería tonto no decir que sucedió después.


  ¿Perdimos la cabeza por culpa del alcohol o por lo que estaba en nuestro ser interior? No sabría que decirles. Solo sé que la amé sin saberlo, con la sobriedad necesaria. Solo sé que ambos caímos en el juego del amor. Y nos dejamos llevar por él, aquella noche. Hasta que nuestras vidas se unieron y aquella luna nos cubrían con los rayos que pasaban por mi ventana.
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  Al instante en que despertaba, antes de abrir sus ojos, el tacto de sus manos recorrió por intuición mi pecho, haciéndola reaccionar en ese instante. Sabiendo que tocaba algo que ella no esperaba. Y haciendo que ella despertara de un solo golpe. No estaba en la habitación que compartía con Sandra, sino en la mía. Y se encontraba en mi cama, junto a mí. No necesitaba que nadie le dijera lo que había pasado entre nosotros. Era tan obvio al vernos desnudos en aquella habitación.


  — Esto, no me puede estar ocurriendo a mí…— se dijo en un tono recriminador hacia ella misma, al vernos a ambos—. Dios, esto no me puede pasar a mí. — colocó su manos en su cara.


  Una lágrima producto de la impotencia bañó su rostro. Había cometido la peor locura de su vida, y no había vuelta atrás que pudiese borrar lo sucedido. Ella sabía que jamás iba a poder olvidar la gran impresión que había sentido al despertar y verse en mi cama, junto a mí.


  Se levantó con sumo cuidado de mi cama, sin hacer el mínimo movimiento. No quería despertarme. Había sido suficiente para ella el verme allí. Por lo que quería salir de allí antes de que me despertara y también los demás, y se diesen cuenta que ella no había dormido en la habitación que ella compartía con Sandra.


  En ese instante, mientras se vestía, pensó que le diría a su amiga. ¿Qué excusa le daría a Sandra? Ella no era ninguna tonta. Lo sabía muy bien. Ella tal vez se había dado cuenta que la había ausentado todo ese tiempo.


  Su cabeza estaba girando, mientras sentía como si un golpe fuerte le destrozara su alma y la lanzara al suelo. Haciéndola revivir aquel pasado que ella había dejado atrás y todo lo que anhela ser. En ese instante ahora volvía a ser esa Caroline del pasado, otra vez. Herida con palabras distantes, ella había sido lastimada de nuevo.


  Hasta el instante en que abrí los ojos y la encontré allí. Su mirada expresó lo mismo que la mía. Era una expresión indescriptible que nos hacía saber que habíamos perdido la cabeza la noche anterior, por culpa del alcohol.


  — Por favor… No digas nada…— dijo ella, mientras yo me sentaba en la cama. Y ella me miraba aún diciendo que todo había sido un mal sueño. El peor de todos.


  — ¿Caroline?…


  — Esto nunca sucedió… No te levaste…No digas nada, Zac…Y como sé que eres muy bueno olvidado las cosas. Espero que olvides lo que ha ocurrido entre nosotros… Jamás sucedió.


  Ella se hacía la fuerte. La indiferente. La que sabía que quería en su vida. Y justamente no era ese instante.


  Yo no recordaba nada de lo ocurrido entre nosotros aquella noche. Ni siquiera recordaba que había entrado a su habitación y que de cierta forma la había obligado a entrar a la mía. Y que yo mismo le había puesto seguro a la puerta de mi habitación.


  Y ella lo pudo leer en mi rostro. Lo que había sucedido entre nosotros había sido insignificante por mi parte. Y eso la hirió un poco más.


  No dije nada, mientras la veía salir de mi habitación. De cierta manera, me sentía desorientado y inmóvil al intentar recordar que rayo había sucedido. ¿Qué locura había hecho en mi estado de embriaguez? Perdiendo la sensibilidad y la consideración que debía haber tenido en frente de ella. En vez de haberme convertido en el hombre frío e insensible que había sido en aquel instante.


  Ahora que me encontraba a mí mismo, en un lugar donde yo nunca pensé que estaría, me encontraba dando vueltas. Pensando en Caroline y en mí. ¿Cómo lo explico cuando no sé qué decir? ¿Qué hago ahora que todo ha cambiado tanto y parte ha sido por mi culpa?... Nada de lo que he conocido antes había hecho en mí, lo que ha hecho el recuerdo de Caroline, ni había hecho que me sienta de esta manera. Estoy dando vueltas, estoy cayendo, sintiendo la magnitud de mis errores. Ahora que siento que la he perdido de verdad. Y que ella no me dará una segunda oportunidad.


  — Caroline…— le dijo Sandra al verla entrar. Haciendo que su amiga borrara la sonrisa de pícara que ella tenía—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras?


  — No quiero hablar…Por favor. No me hagas más preguntas… Voy a preparar mi maleta. Me iré en el vuelo más próxima Wisconsin. Y voy a necesitar tu ayuda…


  — ¿Dime cómo te puedo ayudar?...


  — Sé que todos dormirán hasta tarde. Si preguntan por mí, invéntate una de tus excusas. Pero nunca digas que me has visto llorar. — colocó sus manos en la cara, mientras su amiga se disponía a abrazarla.


  — Está bien… No diré nada… Pero me prometes que hablaremos en Wisconsin.


  — Es una promesa… Pues no quiero hablar más de lo sucedido hoy. — dijo al verse las cara—. Me iré a bañar…


  Yo seguía aún inmóvil en mi cama. Sin entender, ni comprender nada de lo que había ocurrido. La había visto llorar cuando ella había salido de la habitación. Pero aún estaba sorprendido de verla en mi habitación. De saber que había ocurrido entre nosotros, que era como si me hubiesen colocado pegamento.


  Y cuando reaccioné. Cuando intenté buscarla para pedirle perdón. Decirle que me sentía como un imbécil y una basura de hombre. Ya había sido demasiado tarde. Ella iba rumbo al aeropuerto. Intente ir detrás de ella, después de hablar con su amiga y suplicarle que me dejara hablar con ella. Que me dijera en dónde estaba. Que yo era un imbécil y que deseaba remediar mis errores. Tarde, como siempre.
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  Cuando llegué al aeropuerto, ella ya se había chequeado y estaba en la zona de embarque. Su avión estaba próximo a salir. Por lo que por más que intenté buscar un medio para detenerla, ya había sido tarde para mí. Haciéndome comprender que era mejor no asfixiarla más con mi presencia. Y olvidar lo que había ocurrido. Nunca me había comportado bien con ella, después de su regreso a USA. Por lo que era mejor cumplir con su petición de que olvidara lo que había ocurrido entre nosotros. Como había olvidado muchas cosas de nuestras amistad en el pasado.


  La había perdido una vez más, sin imaginar que tan fuerte ella se había adherido a mi ser. Y que esta vez olvidarla no podría. Siendo yo, el que esta vez sería olvidado en su vida.


  Aún así, no todo terminaría de esa manera.


  No tan solo la amistad que había habido entre Caroline y yo había sido rota. Sino también la mía con Patrick. No había necesidad de explicación alguna para que él encontrase el motivo que había impulsado a Caroline huir de allí sin despedirse. Sin dar una explicación de porqué se marchaba de esa manera. Yo había sido el responsable.


  — ¿No pudiste soportar que ella fuera la mujer con quien yo deseaba estar?— me había dicho mi amigo, mientras me encerraba junto a él en su estudio.


  — ¿De qué hablas, Patrick?


  — No te hagas el tonto… Pues no soy ciego para no ver lo que ha sido obvio para mí en este momento.


  — En verdad, no te entiendo…


  — Entonces, entiende esto…— y me dio un puñetazo en la cara—. Esto es lo que te mereces, "amigo"… ¿Te acostaste con ella, verdad? ¡¿La engatusaste con tu porte de galán y de amigo del pasado?!... ¿Por eso ella ha huido?


  Le respondí el golpe. Haciendo que entre nosotros hubiese una pelea.


  — ¡Ese no es tu problema!— le dije, después de golpearle la cara.


  — ¡Lo es!... Si lo has olvidado… estás en mi casa. Y ella me gustaba demasiado… Había planeado desde hace tiempo este fin de semana entre los dos, para que llegases tú y me lo arruinaras…


  — ¡Ella no es un juguete!


  — Pero bien que jugaste con ella… ¿O me vas a decir que ella se fue feliz?


  Me hizo callar con esas palabras, mientras me daba otro golpe en la cara, y Sabrina y Kim, entraban en aquella habitación para separarnos. Parecíamos dos animales matándose… Y era obvio por quien. Por ese "quién" que ya no se encontraba en ese momento allí.


  — ¡Esta amistad se terminó, Zachary! ¡Recoge tus cosas y lárgate!… Aprovecha que no te sacó de patada de mi casa. — su rostro mostraba su ira hacía mí. Por quien había sido su amigo antes de esa verdad que había aparecido en medio de nuestras vidas.


  Ahora me siento como una hoja en una brisa. Quién sabe dónde me estará llevando, solo me dejo llevar como si estuviese inmóvil de mí mismo, mientras ahora soy yo quien pienso en Caroline. Y no dejo de pensar en ella. Como si algo aún más fuerte me hiciese recordarla para siempre. Aún cuando no sepa de ella.


  Ella se ha adherido en mis sueños y en todo mí ser, torturándome cada segundo, minuto, hora…mientras las preguntas que rondan en mi cabeza, me destruyen y me desvanecen, volviéndome un títere y un arlequín ante el tiempo. ¿Por qué no le abrí mi corazón cuando aun había tiempo? ¿Por qué no pude comprender lo que hasta ahora entiendo?... Caroline era la respuesta que había esperado por tanto tiempo y si embargo, yo estaba tan ciego, que la deje marchar sin retenerla cuando aún podía hacerlo.
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  Ya han pasado un poco más de cuatro años. Cuatro años en que no he sabido más de ella. Y tampoco es que haya buscando alguna otra manera para buscarla y pedirle perdón. Hasta el día de hoy que la vida ha hecho que nos reencontremos de nuevo por tercera vez. Una tercera vez que no pretendo arruinar. Y aún más cuando he descubierto no tan sola una verdad que ha cambiado mi vida. Sino varias. Una tras una ha llegado a mi vida, dándome un golpe fuerte.


  Todo empezó hace un mes atrás. Mientras mi hermana menor, Leslie, buscaba una boutique que le había recomendado una amiga en New York. Yo había ido con ella a esa ciudad, sin embargo, me había negado a ayudarla a elegir su vestido de novia, al ella no encontrar quien la acompañará. Consideraba eso simplemente asuntos de mujeres, y ya había hecho demasiado con ir con ella a New York.


  — ¿Ya encontraste la boutique?— le dije al llamarla por teléfono.


  — Sí… Y la realidad no hay nada que me llamé la atención.


  — ¿Paso por ti, entonces? ¿O nos vemos en el hotel?


  — En el hotel… estoy viendo otras tiendas en la gran manzana. Cuando encuentre algo que me llamé la atención regresamos a la tienda mañana…


  — Ok, entonces, nos vemos…


  — Ok…— dijo Leslie al alejarme de aquella verdad que se había cruzado en su vida. Y había mentido al ella pedírselo.


  — Gracias, Leslie…Gracias por no decirle la verdad. — le había dicho Caroline al verla colgar la llamada en su blackberry.


  — No sé que sucedió entre ustedes. Mi hermano a veces suele ser callado con sus cosas.


  — Sucedió que crecimos y cada uno siguió un camino distinto. — dijo para desviar aquel tema que Leslie aún desconocía.


  Sobre que ella y yo habíamos tenido algo tiempo atrás.


  — ¿Por eso te niegas a verlo?... Perdóname, sé que no es de mi incumbencia… Sólo que sé me ha hecho extraño que no lo quieras ver. Si siempre fueron los grandes amigos… Bueno, cuando eran niños.


  — Una amistad que sólo recordé yo… Cuando nos encontramos de nuevo, él se había olvidado de eso… ¿Podríamos olvidarnos de ese tema? Me halaga saber que te hayan hablado de mi boutique y que por eso hayas decidido a venir.


  Leslie aceptó al ver un gesto de tristeza en la cara de Caroline.


  — Me encantan tus diseños… Ahora si no sé cuál elegir…Todos me parecen realmente hermosos. Realmente fashion…


  — Hay uno que aún no he sacado para exhibirlo… Y si te soy sincera. Es mi favorito…


  — ¿Si me gusta me lo venderás?— dijo Leslie asombrada.


  — Sí… Es un día importante para ti. Y por ello debes lucir hermosa… Acompáñame a mi estudio…


  Entraron al estudio. Lugar en donde se encontraba aquel vestido en un maniquí. Leslie al verlo casi lloró al verlo. Era lo que ella había buscado y al fin había encontrado. Era realmente un vestido de novia hermoso.


  — ¿Qué te parece?... De todos es mi favorito y tal vez por eso todavía no he querido desprenderme de él. Lo diseñé pensando en mi día de boda.


  — ¿También te casaras este año?— preguntó Leslie sorprendida.


  — No… la realidad, no…— sonrió un poco—. Pero algún día… Es el sueño de toda mujer.


  En su silencio había tantas verdades que no quería mencionar. Verdades que eran mejor guardándolas ocultas ante alguien cercano a mí.


  — ¿De verdad me concedes el privilegio de ser quien te lo compre?


  — Sería un honor para mí…


  — ¿Puedo probármelo?


  — Sí, claro que sí…


  — ¿Te sientes bien?— dijo al verla de repente pálida.


  — Solo es el cansancio… En estos días he estado trabajando mucho y no he descansado lo necesario. Te dejare sola… Me llamas cuando estés lista…


  Caroline cerró la puerta, dejando a Leslie allí sola, sin imaginarse que una verdad que quería mantener oculta, podría verse obvia en aquel lugar, en el instante en que Leslie se cambiaba.


  — ¿Qué es esto?— dijo Leslie al ver un portarretratos en el escritorio de Caroline—. Ese niño se parece a Zachary…


  Era una foto de Caroline con su hijo Keith, su pequeño hijo de tres años.
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  — Si soy estúpida. Dejé mi cartera en mi estudio… Dios, dame más fuerza. ¡Ella no puede saber la verdad!... No…no quiero que Zachary sepa de mí y de lo que me ha ocurrido durante todo este tiempo sin vernos. — se decía mientras se sentaba en una silla, lejos de la vista de sus dos ayudantes y de las clientas que habían entrado a su local. Respiró suavemente para desviar sus pensamientos de aquel dolor que empezaba a sentir, mientras miraba su reloj—. Sé que puedo soportarlo… Sé que puedo…


  Yo mientras tanto me encontraba en aquella habitación del hotel, donde mi hermana y yo nos estábamos hospedando, antes de que llegase Leslie de nuevo.


  Cuando Leslie se sintió lista. Llamó a Caroline y ella entró para verla.


  — Luces hermosa…— sonrió sorprendida, mientras se acercaba a su escritorio y se encontraba con la foto de ella y su hijo en otro lugar diferente al que ella la tenía. Al mismo que sacaba su medicamento de la cartera, con cierta discreción y tomaba con sus manos, aquella botella de agua que tenía allí cerca, y bebía un trago de ella. Junto a aquel medicamento, que eran unas pastillas.


  — ¿Te sientes bien?... Te ves algo pálida.


  — Es el cansancio… He estado trabajando por mucho tiempo sin detenerme a descansar ni un momento.


  Leslie la miró después con cierta curiosidad, al no poder quitarse esa inquietud de saber quién era ese niño de la foto.


  — ¿Es tu hijo el de la foto?


  Caroline se mantuvo en silencio por unos segundos, era como si alguien le hubiese robado el aliento de vida en ese momento.


  — ¿Pregunté algo que no debí preguntar?... Te has puesto más pálida. — dijo al acercarse a ella, mientras Caroline se sentaba por la impresión de aquella pregunta inesperada.


  — Estoy bien, gracias…


  — ¿Estás segura? Estás fría… ¿Quieres que mande a llamar a una de tus empleadas?


  — No… No lo hagas, Leslie. No es necesario…— miró la foto de su hijo, mientras una lágrima escapaba de sus ojos—. Es mi hijo Keith… Es la foto más reciente que tengo junto a él.


  — Cuando lo vi me recordó a Zachary… Se parece mucho a él de niño…— se detuvo al ver el gesto que hacía Caroline—. ¿He vuelto a decir algo que no debí decir?


  — No… No lo has dicho. — intentó fingir una sonrisa, que no se le dio muy bien. Por lo que Leslie la miró con cierta extrañeza llegando a la conclusión más evidente de todo aquello.


  — Perdóname si te lo pregunto… ¿Zachary es el padre de ese niño? ¿Por eso no quieres que él sepa de ti?... Caroline, te juro que no diré nada. Te lo prometo por lo más sagrado que tengo… Pero, si ese niño es mi sobrino. Quiero saberlo…


  Caroline tragó saliva. No era buena diciendo mentiras. Y en ese momento no estaba preparada para decir una. Al mismo instante, en que recordaba lo que había sucedido el día que se enteró de que estaba esperando un hijo mío. Se había repetido varias veces:<< ¡Esto no me puede estar pasando a mí!… ¡Esto no me puede estar pasando a mí! ¿Embarazada de Zachary?... ¡No, no me puede estar ocurriendo a mí!>>. Al mismo tiempo, en que recordaba cuando intentó hacérmelo saber, después de haber logrado encontrar mi número telefónico.


  — Alo Zack… Soy yo…


  — Ya hablé contigo… Y te dije que no quería saber más nada de ti. Deja de perseguirme como si fuese mi pasado. Vive el presente y deja vivir a los demás.


  — Es importante…Escúchame, tengo algo que decirte. — me dijo, insistiendo en mantener aquella conversación. Sin imaginarse que la había confundido con otra persona—. Es importante que hablemos… debes saberlo.


  — No me importa nada de ti… Olvídate de mí de una vez por toda. Yo no tengo nada que hablar contigo…— y colgué aquella llamada y apague mi celular, mientras me acercaba a abrir la puerta de mi casa, al instante en que escuche el timbre sonar. Sin suponer ni siquiera que la otra persona al teléfono había sido ella. Había sido Caroline. Hasta aquel instante, en que al abrir la puerta de mi casa, descubriendo que la otra persona al teléfono no era la persona quien yo creía. Haciéndome ahora pensar quien había podido ser justamente en ese instante.


  Ahora en aquel presente…


  — Sí… es el motivo de porque no quiero saber nada de tu hermano. Mi hijo es solo mío. Además cuando intenté decírselo, no me dejó… Me pidió que me olvidara de él.


  — ¿Zack hizo eso?


  — No tengo por que mentirte… Además, él nunca me hizo falta. Por mi misma y con la ayuda de mi familia he logrado salir adelante. Y mi hijo es la luz de mi vida. — dijo al no querer entrar en más detalle.


  — ¿Podría algún día conocerlo? ¡Soy tía y no lo sabía!


  — No lo sé…— dijo dudosamente Caroline.


  — ¡Te juro que no le diré nada a mi hermano!... Será nuestro secreto… Por favor, no me alejes de mi sobrino. Me encantaría verlo crecer y que me llame tía. — sus ojos brillaron. Haciéndole sentir algo a Caroline. Algo que le hacía torcer su brazo en lo que había decidido para su hijo. Él también tenía el derecho de conocer a su otra familia. Aun cuando su padre, o sea mi persona, fuera indeseable en la vida de ella.


  — Está bien… ¿Te parece el sábado? Suelo salir con mi hijo a caminar por el Central Park…


  — ¡Gracias!… ¡Gracias!…— dijo Leslie al abrazarla.
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  Ahora me encontraba con la marca de ese pasado. Duele ahora recordarlo, cuando solo hay un culpable en todo esto: ¡YO!


  Leslie se despidió alegremente de Caroline. Aquel día había adquirido dos cosas muy importantes. Su vestido de novia y la verdad de que era tía. ¿Tía? Sí… Y era algo que en realidad le emocionaba.


  Cuando ella entró a la habitación del hotel, yo salía del baño, después de haberme dado una ducha. Ella besó mi mejilla derecha y se metió en el baño. Ocultándome la verdad de donde había estado. Y donde había comprando aquel vestido.


  — ¿Compraste el vestido de novia, al fin, y sin necesidad de mi compañía?— dije asombrado al ver la bolsa que había dejado en su cama.


  — Sí… Al fin…


  Me detuve un momento en el nombre de la boutique. Sentí cierta extrañeza cuando vi el nombre. Era la misma boutique en la que ella había querido que la acompañara. Y la misma que hacia pocas horas me había dicho que no había visto nada que le interesara. ¿Qué motivo le había impulsado a mentirme?


  Esperé a que ella saliera del baño, esperando una explicación. Una que me indicara porqué ella me había mentido a mí. A su hermano. Me vestí, estaba dispuesto a conocer su respuesta. O ser yo quien la consiguiera a su manera.


  — ¿Me enseñaras tu vestido de novia?— le pregunté al verla salir del baño.


  — ¿Quieres verlo?— me miró con cierta curiosidad.


  — Claro… Soy tu hermano. Necesitaras mi opinión masculina…


  — Sí, tienes razón…— sonrió y se dispuso a abrir la cajita que estaba en la bolsa.


  — Y al fin, ¿dónde lo compraste?— fingí que no me había dado cuenta que había sido en la misma boutique de la que tanto me había hablado.


  — En una que encontré caminando… Estaba en la vidriera principal y no pude resistirme.— la miré fijamente a los ojos. Buscando ver que hacía. Y no me equivoqué, me mentía. Bajó la mirada al no soportar mi mirada—. ¿No te parece hermoso? No me pude resistir cuando lo miré… Me decía: "¡Cómprame!"


  — Me imagino…— sonreí, sin hacerle saber que no me había comido esa mentira—. Me hubiese gustado acompañarte…


  — No importa…— sonrió algo nerviosa, mientras guardaba su vestido—. Lo importante es que estás aquí conmigo…


  — Sí… Eso sí.


  — El sábado iré a comprar otras cosas que me hacen falta. El ramillete… El liguero…— mentía. Ya eso lo había comprado. Se lo había escuchado en una conversación con una de sus mejores amigas.


  — Ok… ¿Quieres que te acompañe?


  — No…— dijo sin pensarlo dos veces. Como si quisiese que no estuviese con ella ese día—. Es que son cosas intimas que comprare…tú me entiendes…


  — ¿Y desde cuando tanta vergüenza con que vea tus cosas intimas?... Eres mi hermana. ¿Qué cosa no he visto tuyas?


  — Es verdad... Pero es que…


  — ¿Es qué?— la mire con cierta picardía. — ¡Qué misteriosa estás el día de hoy!...


  — ¿Yo?... ¡Para nada!


  — ¿Estás segura?...— dije al mirarla más a los ojos. Fingiendo después desinterés—. No importa… Está bien… Igual el sábado pensaba ir a un partido de béisbol, en el Yankee Stadium.


  — ¿Irás sin mí a un juego de los New York Yankees?— fingió sorpresa, cuando en sus ojos se veía alivio— No seas tonto, Zachary… Obviamente me gustaría que me acompañaras. Pero son cosas de mujeres. Y no es agradable estar con mi hermano en un lugar como el que tengo que ir, viendo ropa intima. — besó mi mejilla—. Vamos a comer… Tengo hambre.


  No me quedé con esa. Debía saber a que se debía su misterio. Procuré seguirle la corriente, pero no me quedaría con esa conversación inconclusa. Algo me impulsaba a conocer la verdad.


  Cuando llegó el sábado note que había despertado con una inmensa sonrisa en su rostro. Se había arreglado lo más rápido posible. Había mirado unas cuantas veces su reloj. Y se había despedido de mí con cierta prudencia que no la caracterizaba en nada. Solo cuando me ocultaba algo.


  Fingí que no me había dado de cuenta de esos pequeños detalles. Aún así, aun cuando la quería seguir y conocer con mis propios ojos su secreto. En verdad había comprado entradas para aquel juego de los Yankees.


  Leslie respiró hondo cuando había llegado a salvo al Central Park. Sabía que no era buena mintiendo, sin embargo, al parecer lo había logrado ese día.


  — Hola… Lamento si te he hecho esperar. — dijo Caroline al llegar y al encontrar a Leslie sentada en un banquito—. Keith… Ven para presentarte a alguien que te quiere conocer. Es tu tía Leslie…


  — ¿Mi tía?— el rostro del niño la miró con asombro. Y luego le sonrió—. Hola…


  — Hola… Keith ¿Puedo abrazarte y darte un beso?


  Keith miró a su madre. Caroline le hizo un gesto de que lo hiciera. Era su tía y había viajado a New York para conocerlo. Sin contarle la verdad. Ella no quería que mi persona supiera de su existencia. ¿Para qué?... Si a la final lo que había ocurrido entre nosotros había sido un error. Un enorme error al estar ambos por completo tan ebrios, perdiendo con eso la cordura que debíamos haber tenido.


  — Eres un hermoso niño, Keith…— era igual a mí. Era algo que ella había evitado mencionar, por respeto a Caroline y lo que yo le había hecho. Pero al ver los ojos de mi hijo, necesitaba tanto mencionarlo. Pero el silencio era lo correcto—. Y te traje un pequeño obsequio… Espero que te guste. — dijo al dárselo. Era un carrito pequeño.


  — Gracias, tía…— sonrió el niño al abrir su obsequio y al verlo—. Wow…Es hermoso.


  — No te hubieses molestado. — le dijo Caroline, mientras se disponían a caminar hacia otro sitio de aquel lugar.


  — Tenía que hacerlo… Me lo debía a mí misma…


  — Gracias…— le sonrió.


  Aquel sábado había sido un día especial no tan solo para Leslie. Sino también para Keith y Caroline. Caroline no podía evitar sentirse feliz de ver a su hijo feliz. Y él lo estaba al conocer a su tía Leslie. Y ella también.


  Se tomaron algunas fotos. Fotos que Leslie prometió nunca mencionar ni hacerme ver. Era la condición que le había impuesto Caroline por el bien de todos.


  Aún así, al verla llegar con aquella misteriosa actitud. Necesité tanto conocer aquel secreto que ella ocultaba. Uno que ella me negaba conocer.


  — ¿Qué tal tu día?— le pregunté al verla llegar.


  — Genial…Genial…


  — Me alegro… Esperaba por ti para cenar.


  — Ya cené…Me moría del hambre y me detuve en un local de comida rápida… Además pensé que llegarías más tarde y que no encontraría a nadie. — decía como excusa.


  — El partido era en la tarde.


  — Me hubieses avisado…


  — Sí…— la miré con cierta incredulidad que no le hice ver—. Eso sí.
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  — ¿Y tus compras?— dije para ponerla al descubierto. Aún fingiendo que no me había percatado de que sabía que ella me mentía.


  — En la cartera. Solo compré el liguero…Pero obviamente no te lo mostrare.


  — ¿Sólo el liguero?


  — Sí… Me recomendaron una mejor tienda y el lunes iré a verla…


  — ¿El lunes?


  — Sí…— no podía mirarme a la cara. Se sentía culpable de mentirme—. Iré al baño.


  — Ok… Yo bajare a cenar…


  — Si quieres bajo contigo y te hago compañía.


  — Tranquila…Descansa... No tardaré mucho de igual forma.


  No me creía esa mentira. No era tonto para saber que me ocultaba algo. Pero, ¿qué?


  El domingo estuvo todo el día normal. Se la pasó conmigo, hasta que una llamada misteriosa la hizo separarse un momento. Esperé a que se alejara un poco para seguirla y conocer su misterio. Si estaba con otro en ese lugar. No veía justo que siguiera con la farsa de un matrimonio. No lo veía justo ni para ella ni para su prometido. Un chico que en verdad me caía súper bien.


  — Espero no estar interrumpiendo algo importante…— le dijo Caroline, al instante en que mi hermana contestó su llamada.


  — No, para nada… ¿Qué ha sucedido?


  — Te llamaba para pedirte un gran favor… Últimamente no sé dónde tengo la cabeza y había olvidado que le había dado a la niñera el día libre mañana y que tengo una sección de fotografía. Por lo de los nuevos diseños de vestidos de novia. ¿Te acuerdas de Alan?


  — Sí, claro que lo recuerdo…


  En ese instante, me encontraba escuchando su conversación, sin que ella lo supiera. Me había ocultado en un lugar en que ella no me pudiera ver. Gracias a una planta que se encontraba en aquel lobby, después de la puerta de la piscina del hotel. Lugar en donde nos encontrábamos tomando el sol. Descansando al fin ese día domingo, un instante.


  — Bueno, resulta que el trabaja en una importante revista de moda aquí en New York. Y ha encontrado que hagan un especial en esa revista para mí, como la diseñadora novata que está causando un boom en la moda de los vestidos de novia. Mañana se harán la sección de fotografía… Lo había olvidado y no puedo dejar mal a Alan. Después de todo lo que hizo para conseguir que me tomaran en cuenta en esa revista que es muy exclusiva. Te llamaba para pedirte el favor de si… en verdad me da pena pedírtelo.


  — Habla…— su sonrisa me llenó aún más de curiosidad. ¿Con quién demonios estaba hablando mi hermana?


  — ¿Puedes buscar a Keith en el Kínder Garden? Yo hablaré mañana con la maestra y le diré que en vez de ser yo o la niñera quien lo busque, serás tú… Y traerlo a la boutique…


  — ¿En serio?— dijo emocionada.


  — Sí… claro está, si tú estás de acuerdo…


  — ¡Claro que estoy de acuerdo!...


  — Te voy a estar eternamente agradecida… Me has salvado la vida.


  — No, la agradecida seré yo. Me darás un día muy especial en mi vida… ¡Claro que puedes contar conmigo!...


  — Te llamaré en la noche para confirmarte la dirección del Kínder Garden en donde estudia Keith… Él estará muy feliz de verte otra vez. No ha hecho otra cosa que preguntar sobre ti y cuando te volverá a ver.


  — Entonces, esperaré en la noche tu llamada. Ahora te voy dejando, pues estoy con mi hermano… ¡Y has de saber como es!... Dale muchos besos a Keith de mi parte… Dile que yo también lo quiero mucho. Y que lo veré mañana en la boutique, otra vez…


  — Ok…


  Mi hermana caminó de regreso al área de la piscina, mientras yo no podía con el asombro de saber que mi hermana engañaba a su prometido con un tal Keith. Sin conocer aún la verdad. Aquella que volvería una vez más mi mundo de cabeza. Y me llenaría de culpas que jamás podría ni perdonarme yo mismo.


  — ¿Sucedió algo Leslie?— dije al acercarme a ella de nuevo, fingiendo que había ido al baño que se encontraba en el lobby del hotel—. Te note preocupada cuando te alejaste de esta área.


  — Nada… Era una llamada sin importancia.


  Me mentía con naturalidad. No podía creerlo.


  — Ok, me alegro entonces de saberlo…


  Aun así, no estaba dispuesto a quedarme con los brazos cruzados cuando en la noche tomó la misma actitud. Ella se había alejado de mí un momento y había tomado papel y lápiz. Anotaba a mi parecer una dirección. Su rostro se veía tan alegre, que sabía que algo ocultaba. Algo que yo debía saberlo. Sin saber qué.


  Al día siguiente esperé si Leslie decía algo más o con qué me mentía. Sin embargo, salió inmediatamente de haber almorzado conmigo.


  En mis manos se encontraba la dirección de la boutique en donde mi hermana había comprado su vestido de novia. Y hacia allí me dirigía en el automóvil que había alquilado en New York.


  — Luce en verdad hermosa con ese vestido… Tomaremos ese vestido para la portada.— le decía el fotógrafo a Caroline, después de que ella había decidido que vestido la identificaba más. Era un vestido con corte al estilo de la época victoriana. De color beige. De seda con un bordado delicado que hacía que la que los tuviera pareciera una princesa de la nobleza.


  — ¿En serio?— dijo alegremente.


  — Ahora no habrá novia que no quiera verse así de bella…Todas querrán venir a comprar su vestido en este lugar…Vamos a retocar su maquillaje un poco y continuaremos con las fotos…


  A qué verdad me acercaba. A una que jamás había esperado encontrar, al mismo tiempo en que me detenía en una calle, al encontrar un lugar en donde estacionarme. Leslie, en ese instante, se dirigía a aquel lugar con Keith.


  — Iré un momento a mi oficina… tengo una tiara que haría que este vestido se vea mejor.— dijo Caroline, mientras aquellos caballeros se encontraban en otra oficina. En la oficina que se encontraba a la izquierda, donde ella diseñaba y cosía aquellos trajes.


  Caminé hacia la entrada. Nada fuera de lo normal ocurría a mi parecer en aquel lugar.


  — ¿Puedo ayudarle?— dijo una de las encargadas al verme, sin saber que Leslie era mi hermana.


  — Sí, vengo por mi hermana... Me dijo que vendría a ver algunos accesorios para el día de su boda. Se llama Leslie...


  — No, nadie con ese nombre se encuentra en este lugar…


  —Debe estar por llegar, entonces... ¿Puedo esperarla aquí? ¿O habría algún problema?


  — Si desea puede esperarla en la oficina que se encuentra a su derecha.


  ¿Aún no había llegado?... Entonces, mis sospechas eran ciertas. Ella se encontraba con alguien. Pero, ¿con quién? ¿Con ese alguien con quien engañaba a su prometido?


  Me dirigí a aquella oficina, sin pensar a quién me encontraría allí.


  Entré sin tocar. Obviamente pensé que no había nadie. Ella, Caroline, se miraba en el espejo que se encontraba a la derecha de la puerta. Haciendo que su mirada de asombro se encontrara con la mía.


  — ¿Qué haces aquí?— me preguntó, mientras la tiara se le caía de las manos. Y su corazón latía aún más fuerte y su rostro se empalidecía.


  Aquella era una fuerte impresión para ella. Una que no había pensado ver justamente ese día. Ni nunca más.
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  — ¿Eres tú el motivo del misterio de Leslie?— dije asombrado. Contemplándola como un tonto a la vez. Ese vestido de novia le quedaba hermoso—. ¿El motivo de que me esté mintiendo como si fuese un idiota o un imbécil, cómo si no me hubiese a dar cuenta?


  — ¿Acaso no lo eres?— me miró con frialdad. Mientras se sostenía del espejo. Se empezaba a sentir sofocada. Al mismo tiempo, en que yo me agachaba y tomaba la tiara.


  — Por lo visto, ante ustedes sí…— dije molesto. Pero en parte conmigo mismo. Pues entendía ahora que la tenía al frente su molestia.


  — Es mejor que te vayas…


  — ¿Por qué?


  — Porque no quiero verte…


  — Pues no pretendo irme…— dije y cerré la puerta, para que nadie nos escuchara—. Sé que cometí muchos errores. Y el peor de todos fue el haberme acostado contigo sin saber que era lo que hacía. Y después de despertar, y verte en mi habitación…No haberte detenido en ese momento y haberte pedido disculpa.


  — Fue un inmenso error… El peor que en toda mi vida hubiese también cometido. Y no te imaginas mi rabia conmigo misma en especial…— intentaba no verse débil. Pero era lo que se sentía. Sentía que se le iba la respiración. Y aquel dolor que a veces le daba. Volvía a ella—. No tenemos nada más de que hablar… Es mejor que te vayas.


  — ¿Te sientes bien?


  — ¡Perfectamente!…— dijo con firmeza. Mintiéndome. Ella por el corre, corre se había olvidado de tomarse su medicamento.


  — Te ves pálida…


  — Solo vete de aquí…


  Se inclinó un poco, mientras el dolor se agudizaba en ella. Y una lágrima bañaba su rostro, mientras ella insistía en hacerse la fuerte ante mí.


  — Voy a llamar a alguien…


  — ¡No!...— dijo en un tono autoritario. Ella no quería a nadie más en aquel lugar, mientras el fotógrafo la esperaba en la otra oficina. Sabiendo que le había llegado una visita inesperada a ella. Un famoso del medio artístico—. Me siento bien…Sólo necesito que te vayas. Y no vuelvas a aparecer en mi vida. ¿Acaso es difícil para ti entender que tan solo eres mi pasado y que eso es lo que serás el resto de mi vida?... Un pasado que no quiero en mi vida.


  Se enderezó un poco. Haciéndome ver su rostro aún mejor. Sus ojos estaban rojos. Aún así, todavía se veía hermosa.


  — Caroline… Lamento todo lo que te hice…— dije hasta que algo nos interrumpió. Alguien abrió la puerta.


  Y había salido corriendo hacia aquel lugar.


  Nos giramos hacia la puerta. Justamente alguien que no esperaba conocer, se hacia presente en mi vida.


  — Mamá… ¡Llegué!...— dijo aquel niño al entrar y al acercarse a Caroline.


  — ¿Mamá?— susurré para mí. Mirando con asombro a ese pequeño niño. Se parecía tanto a mí de niño. Cuando Caroline y yo éramos los mejores amigos en el Kínder Garden.


  — Keith…Hola mi cielo…— dijo sintiéndose incómoda por el momento. Rogando que yo no sacara conclusiones. Podría ser obvio para mí si sacaba la cuenta y la edad de ese niño.


  — Tía Leslie me trajo… Me alegré mucho al verla… Gracias mamá por decirle que me fuera a buscar…


  En ese instante Keith posó sus inocentes ojos en mí.


  — ¿Quién eres tú? ¿También eres mi tío?


  Las lágrimas de Caroline bañaron sus ojos en aquel instante. No tan solo por el dolor que sentía y el cual intentaba oculta en frente de nosotros. Sino por ver con sus ojos aquel temor que la había acompañado por cuatro años, después cuando se enteró que sería madre.


  — ¿Qué demonios haces aquí?— me preguntó disgustada Leslie al entrar y al verme.


  — Descubriendo con mis ojos tu misterio… Y…— no sabía que más decir.


  Leslie vio a Caroline llorando. Sintiéndose tan culpable por ello.


  — ¿Por qué te llamó tía?— le pregunte, mientras Keith miraba a su madre con extrañeza. Y Caroline se dirigía junto a él, al sillón que se encontraba en aquella oficina. El dolor era insoportable. Y ella no quería decirle a Leslie ni a mí aquel secreto que pocos conocían en ella.


  — Keith me voy…— le dijo Leslie al ignorarme y al acercarse a Caroline y a Keith—. Lo siento Caroline… Yo… Yo no le dije nada. Te lo juro…


  — ¿Qué pasa mamá? ¿Por qué lloras?... ¿Por qué te vas pronto tía Leslie?


  — Son cosas de adulto, mi cielo…— le dijo Caroline al colocar sus manos en el rostro de su hijo, mientras yo me encontraba inmóvil en el mismo sitio, sin entender absolutamente nada.


  — Cuida a tu mamá… Nos veremos pronto…campeón. — dijo Leslie sin saber si Caroline aceptaría el que ella los fuera a visitar después de lo ocurrido—. Yo me tengo que ir con mí… mi amigo. Él ha venido a buscarme. — besó su mejilla y lo abrazó con ternura—. Te quiero mucho…


  — Yo también…Tía. — dijo al mirarla y a decirnos adiós con las manos—. Adiós amigo de tía Leslie…


  — Gracias Leslie… Nos veremos pronto…— le dijo Caroline, antes de que saliéramos por la puerta—. Sé que no ha sido tu culpa.


  Salimos de aquella oficina, al mismo tiempo, en que Caroline iba por sus medicinas y un vaso de agua. Ella necesitaba sentirse mejor. Por ella y sobre todas las cosas, por su pequeño hijo.


  Cuando me dispuse a salir detrás de Leslie. En mi camino me encontré en frente a Alan. Nuestras miradas reflejaron asombro y cierta molestia. Haciendo después como si ninguno de los dos nos conociéramos.


  “¿Acaso él era el padre de ese niño?”, pensé cuando Leslie se detuvo para indicarme que ella se iría por su cuenta y que nos encontraríamos en nuestra habitación para hablar.


  — ¡Alan!— gritó emocionado al verlo.


  — Caroline, ¿te sientes bien?... ¡Hola campeón!


  — Sí, en verdad lo siento… Creo que arruiné la sección de fotografía.


  — No has arruinado nada.— no le preguntó que hacía yo allí, por respeto al pequeño Keith—. Si quieres habló con Steve y lo dejamos para otro día.


  — No lo sé… Tu agenda y la de él están llenas durante varios meses… Por eso habíamos acordado lo de las sección de fotografía el día de hoy…


  — Keith, ¿podrías hacerme un gran favor?... Decirle a Steve que preparé el equipo de maquillaje. Que tu mamá ya se acerca a tomarse más fotos.


  — Sí…


  Esperó al que él niño saliera de aquella habitación.


  — Sé que no es mi problema… Pero no permitiré que de nuevo por la culpa de la presencia de Zack tu vida se sienta desvanecida. ¿Me has escuchado?— le dijo con firmeza, mientras levantaba el rostro de Adrianne con su mano derecha y la miraba a los ojos.


  — Sí…


  — Vamos a secar tus lágrimas… y a ponerte aún más hermosa.


  — Gracias por todo lo que has hecho por mi Alan… ¡Cuánto me agradaría poder corresponder a tus sentimientos!


  — Lo importante para mí es estar cerca de ti, tanto en las buenas como en las malas, como tu buen amigo…Y como te prometí una vez… ¡Jamás te dejare caer!...


  — Lo sé…


  — Vamos a luchar juntos en contras las adversidades… Contra tu enfermedad… Contra todo lo que quiera lastimarte a ti o a Keith…— rozó la mejilla derecha de ella—. ¿Te sientes bien para continuar?


  — Sí… Mucho mejor.


  — De igual manera vamos a darte un tiempo para que descanses... Relájate y volvemos a continuar con la sección de fotografía.
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  La sección de fotografía siguió después de que Caroline se sintió mejor y de que le retocaran el maquillaje. Le colocaron la tiara en la cabeza, haciéndola ver como una verdadera novia. Que hasta Alan deseó de corazón ser el que la llevase un día al altar. No perdía las esperanzas de que ella alguna vez lo amara. O lo aceptara en su vida.


  Mientras tanto, yo me disponía a subir a la habitación del hotel que compartía junto a mi hermana Leslie, quien me esperaba allí súper molesta.


  Abrí la puerta y entré…


  — Ya era hora…— dijo al mirarme a la cara.


  — Tenemos que hablar. — le dije aún asombrado por todo lo sucedido.


  — Claro que tenemos que hablar…— dijo al levantarse cuando me acerqué a ella.


  — ¿Por qué no me dijiste nada de que era ella tu misterio?


  — ¿Sabes contar?... Dos más dos son cuatro… Es el tiempo que tienes sin saber de ella, y justamente el tiempo en que no has hecho nada ni has movido ni siquiera un dedo para buscarla. ¿Sabes restar o dividir?... cuatro menos cuatro es cero. Cuatro entre cero… Es cero. Y justamente eso es lo que eres en su vida…— me dijo con cierto sarcasmo.


  — Pero… Eres mi hermana.


  — Es cierto, soy tu hermana… Pero también una mujer. Y te juro que si a mi me hubiesen hecho lo mismo que le hiciste tú a ella. Actuaría de la misma forma… Por lo que no vengas ahora con tus acusaciones de último momento…


  Guardé silencio un momento. Mientras ella me miraba aún más indignada conmigo. Hasta el instante en que recordé aquella pregunta que le había hecho a Leslie en la boutique de Caroline.


  — ¿Por qué ese niño te llamó tía?


  — ¿Tía?...— me miró y por unos segundos no supo que decirme—. Le dije que me llamara así. Que me gustaría que me llamara tía… Aunque no lo sea. — en ese instante apartó su mirada de mis ojos. No era buena mintiendo. Y al ver que ni me había dado cuenta de lo más obvio. Había preferido no decirme nada—. Tengo que ir al baño…


  De verdad era un ciego. Había tenido la verdad ante mis ojos y no la había visto. ¿Qué tan imbécil era?... No necesitaba más que una respuesta. Era el más imbécil del mundo.


  Hasta la mañana de hoy. Hoy que me encuentro en Tampa junto a mi familia. Una reunión ante de la boda de Leslie me ha reunido de nuevo con ella. Después de un mes de aquella última conversación sobre Caroline.


  Sí, ha pasado un mes. Y ahora me encuentro de nuevo ante la verdad que no había visto antes.


  La revista en la que Caroline se había tomado las fotos, había salido ese mes. Siendo ella la portada. Leslie la tenía junto en sus manos mientras hablaba con dos de sus mejores amigas, en su habitación. La puerta estaba entre abierta cuando pasé cerca de allí, rumbo a mi habitación. Durante esos días Leslie se mantenía distante de mí. Casi ni me hablaba.


  — ¿Es ella?... ¿Caroline?... ¿La mejor amiga de tu hermano?— le había preguntado Shannon al ver las fotos de Caroline en aquella revista. En ese instante me había detenido en aquel lugar, sin que ellas se dieran de cuenta, al percatarme que hablaban de Caroline.


  — Sí…— le respondió Leslie.


  — ¿Es diseñadora de moda?— preguntó Suzanne.


  — Sí… Y para mí, su boutique es la mejor en New York. Allí fue donde compré mi vestido de novia. — sonrió un poco—. Dios quiso que fuese hasta aquel lugar… Y supiera la verdad.


  — No lo pongo en duda…Al ver tu vestido de novia, me dio cierta envidia por no ser la novia.— Shannon se sonrió con gracia—. Solo es broma…


  — Luce hermosa con ese traje de novia…— comentó Suzanne —. ¿Y el niño es… es su hijo?— agregó con cierta curiosidad, mientras veía la foto que le habían tomado a Keith junto a su madre.


  — Sí…Es un niño realmente hermoso. — dijo Leslie con una sonrisa. Durante esos días había empezado a extrañarlo.


  — Se parece a Zack…— agregó Shannon. Observándolo con cierta atención.


  — Tengo que decirles la razón de porqué las he reunido aquí… Y les pido que no digan nada… ¡Prométanme que no dirán nada!…


  ¿Qué misterio se traía Leslie justo en ese momento?, me dio curiosidad al escuchar su tono de voz, por lo que decidí no marcharme de allí hasta conocer para que las había reunido a aquel lugar. Sabía que ella se molestaría aún más conmigo si me encontraba allí escuchando su conversación. Pero algo en mí me decía que debía continuar allí. Escuchar aquel secreto. Algo más fuerte que yo me retenía en aquel lugar para que yo conociera la verdad.


  Una verdad que no me esperaba. Y volvía mi mundo de cabeza.


  — ¿Cuál es tu misterio, Leslie?— le preguntó Suzanne al verla pensativa.


  — Júrenme primero que no dirán nada… ¡Absolutamente nada!... ¡Ni siquiera si mi hermano les dice cualquier tontería!... Nadie debe saber los que les diré hasta que sea la mismísima Caroline quien decida decirlo.


  — ¡Lo juramos!— dijeron sus amigas, después de verse la cara. — Seremos una tumba.


  — ¡Esta bien!... les creo…— miró sus manos un instante, después la foto de Caroline con Keith—. Es el hijo de Zachary…


  — ¿Qué?... ¿El hijo de Zack?— dijeron sus amigas, al mismo tiempo, asombradas.


  Aquella información llegó a mí como si fuese una rápida ráfaga de viento que me cacheteaba. Ese pequeño niño era mi hijo…


  Mi hijo.


  — ¿También pensabas ocultarme eso?— dije a abrir la puerta y entrar a su habitación. Sin importarme nada. Al mismo tiempo que sus amigas me veían sorprendidas al verme allí.
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  — ¿No te enseñaron a tocar? ¿O al menos respectar las conversaciones privadas?— dijo Leslie molesta al verme allí. Después de romper su privacidad.


  — No, cuando se me oculta una verdad…— dije con cierto sarcasmo.


  — Lamento no ser la verdadera culpable de eso… ¿O has olvidado que has sido tú mismo el verdadero culpable?


  Su mirada silencio mis labios. Ella decía la verdad y con su mirada me lo indicaba aún más. Mis reproches estaban de sobras.


  — ¿Ese niño es mi hijo?— pregunté. Aun cuando ya había escuchado la verdad. Pero necesitaba que Leslie me mirara a la cara y me lo dijera. Había pasado un mes conociendo esa verdad que yo desconocía—. ¿Por qué me mentiste cuando te pregunte el porqué él te había llamado tía? ¿Por qué?


  — ¿No es obvio?... ¿Sabes sumar?... Dos más dos son cuatro… Justamente casi la edad que tiene Keith. Y justamente el tiempo en que viste por última vez y supiste de Caroline… ¿O me equivoco hermanito?


  — Leslie… Yo no lo sabía. Juro que no lo sabía…


  — ¡Si por supuesto!... ¡Claro que no lo sabías!...— dijo aún más molesta, mientras sus amigas nos miraban—. ¿Ahora vas a venir con esa excusa, cuando ha sido ella la que una vez intentó llamarte y le respondiste mal?


  — ¿Ella me llamó?...No sé de qué me hablas…


  — Sí, ella te llamó… Y por favor, quita esa cara de tonto que está de más… ¿O acaso no recuerdas cuando ella te llamó y no la dejaste hablar? ¡Ella apenas tenía tres meses de embarazo! ¡Y doblegó su orgullo para hacerte saber que ella esperaba un hijo tuyo!... Pero tú no la dejaste hablar.


  En aquel instante mi mente voló a aquel instante. Cuando me había encontrado al frente de la persona con quien había confundido a Caroline.


  — No me importa nada de ti… Olvídate de mí de una vez por toda. Yo no tengo nada que hablar contigo…— y colgué aquella llamada y apagué mi celular, mientras me acercaba a abrir la puerta de mi casa, al instante en que escuché el timbre sonar. Sin suponer ni siquiera que la otra persona al teléfono había sido ella. Había sido Caroline. Hasta aquel instante, en que al abrir la puerta de mi casa, descubrí que la otra persona al teléfono no era la persona quien yo creía. Haciéndome ahora pensar quien había podido ser justamente en ese instante. — Te acabo de decir que no quiero saber nada de ti, Sabrina… ¿Acaso no lo comprendiste cuando te colgué la llamada?


  — ¿De qué me hablas? Yo no te he llamado… No soy una niña para que me repitan las cosas. Y sé que lo nuestro termino hace tiempo… Solo he venido a buscar unas cosas…Por eso me moleste en venir esta noche y no después…


  — ¿No eras tú quien me llamaste?— dije sin entender. Algo en su rostro me indicaba que ella decía la verdad.


  — No… ¿Me dejaras sacar la caja que dejé en el armario de la sala?


  — Claro…


  — Y no te preocupes, sólo vine a buscar eso…— se acercó al closet. Tomó su caja, mientras el silencio nos hacía compañía—. Adiós Zachary…— y salió de mi casa. Mientras yo seguía aún con la curiosidad de quién me había llamado. Intenté llamar al número telefónico al cual me habían llamado. Comprendiendo después que habían sido el número de una cabina telefónica.


  Justamente eso había ocurrido tres meses después de haber visto por última vez a Caroline.


  Ahora en mi realidad. Sentía una punzada en el corazón, mientras colocaba mis manos en mi cara.


  — ¡Esto no puede ser verdad!... ¡Esto no puede ser verdad!... Era ella…— me puse pálido y frío por la impresión—. ¡Esto no me puede estar pasando a mí!... Dios, era ella…Ella…


  — ¿Zack, te sientes bien?— dijo Leslie al bajar la guardia. Era obvio que aquello me había caído como un balde de agua fría, mientras dormía profundamente—. Toma asiento…


  — No…Tengo que hablar con ella… Explícale muchas cosas… Te juro que la confundí con Sabrina. Con la que era mi novia hacia cuatro años atrás. Y con la que intenté olvidar lo que había ocurrido entre Caroline y con la que sólo dure dos meses… ¡Era ella la que me había llamado en una cabina telefónica y yo fui grosero con ella pensando que era Sabrina!


  — Te va a dar algo, Zack…— me dijo una de sus amigas. Suzanne. intentando persuadirme—. Siéntate y cálmate…


  — ¿Calmarme?... ¿Cómo crees que puedo hacerlo?... Dios, con razón su actitud al verme de nuevo. Ella… Ella me odiaba más que antes, al creerme tan bajo… tan vil…Tengo que regresar a New York…


  — No la vas a encontrar… Esta de viaje…— me decía aquello que Caroline le había dicho. Aquella excusa cuando Leslie le dijo que ella quería que fuera junto a Keith y Alan a su boda. Sin ella saber que Caroline le había mentido, ya que en esos días estaría ausente para hacerse unos exámenes. Había escuchado que había una posibilidad de que la operaran. Una nueva esperanza para ella. Aun cuando sabía que también aquella operación era riesgosa.
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  Durante ese mes, no pude quitarme a Caroline de la cabeza. Ni al pequeño niño que había conocido justo ese mismo día que descubrí el misterio de Leslie. Mi hijo… Nuestro pequeño hijo. Me sentía ausente de mí mismo. Como si el mundo girase a mi alrededor y yo no me percatara de eso al estar inmóvil. En pocas palabras, si estaba vivo, yo no me daba cuenta de eso.


  Aquella verdad me había cambiado rotundamente. Ya ni era la mitad de quien solía ser.


  Solo en mi mente sentía una necesidad aún más fuerte que la de respirar. Era recuperar el tiempo perdido. Recuperar la confianza de Adrianne. Admitiéndome, al mismo tiempo, otra verdad. No había podido olvidar la sensación de perderla en el aeropuerto aquella vez que intenté ir detrás de ella y pedirle perdón por la estupidez que había cometido al estar ebrio. Haciéndome comprender aquel día que era mejor no asfixiarla más con mi presencia. Y olvidar lo que había ocurrido como ella me lo había pedido. Como había olvidado muchas cosas de nuestras amistad en el pasado. Pero ahora, había cambiado de decisión. Necesitaba verla de nuevo. Pedirle en verdad perdón. Y decirle la verdad que no había podido olvidarla. En mi silencio la recordaba. Por lo que desde que terminé con Sabrina había comprendido muchas cosas y debido a eso en mi presente me encontraba solo. Nadie simplemente nadie podría ocupar su lugar. El lugar que le correspondía a Caroline…


  Nadie simplemente nadie me haría olvidarla jamás. Nadie simplemente nadie haría que mi vida volviera a tener sentido. Nadie simplemente nadie… Sólo Caroline.


  Incluso esa sensación fue aún más fuerte cuando vi a Leslie casándose. En mi hermana me vi a mí mismo. Y lo que tenía que hacer.


  Debía casarme con Adrianne. Redimirme ante ella. Decirle lo que sentía por ella. Y decirle que quería que Keith creciera con la imagen de un padre. Su padre. Un padre que se odiaba a sí mismo por todos los errores que había cometido. Y que necesitaba abrazarlo y darle todo ese amor que por cosas de la vida yo no había podido darle.


  — ¿En qué piensas?— me dijo Chris, un viejo amigo, mientras yo me encontraba solo en un rincón, al mismo tiempo que los invitados se encontraban divirtiéndose. La boda de Leslie estaría en primera plana al día siguiente, al ser una de las mejores planificadas. Y debido a que ella se encontraba hermosa con el vestido que le había comprado a Caroline.


  — ¿En qué pienso?...Mmm… En lo tonto que he sido durante toda mi vida.


  — ¿Por lo que le hiciste a Caroline?


  — Sí… Sí…


  — ¿Piensas buscarla y pedirle perdón?— preguntó con cierta curiosidad.


  — ¿Estás leyendo mi mente?


  — Y tus ojos… Ciertamente mi amigo debo decirte que por primera vez estoy viendo una mirada sincera. Y me es imposible negarlo... La amas y estás arrepentido de lo que le hiciste…— sonrió con un poco de picardía cómica.


  Respiré hondo y le miré.


  — ¿Tan obvio me veo?


  — Sí...— sonrió y luego miré al frente, viendo aquella multitud presente.


  — Es cierto...— admití—. Desde hace tiempo. Sólo que por tonto no la busque antes para no asfixiarla más con mi presencia. Cometí tantos errores… Y ya no quería lastimarla más. Por lo que quise cumplir su última petición… de olvidar lo que había ocurrido entre nosotros esa noche. Como había olvidado nuestra amistad…


  — Búscala… díselo a ella…


  — Esta de viaje en Inglaterra…


  — ¿Por qué no lo averiguas por ti mismo?... Tal vez le mintió a Leslie para no hacerla sentir mal. Pero, ¿y si mintió para no verte?... Ella aún no sabe que tú conoces su secreto. De que Keith es tu hijo…


  Chris me dio un codazo antes de retirase. Su novia, Shannon, lo llamaba para bailar. Al mismo tiempo que yo lo miraba alejarse de mí, sintiendo que él tenía razón. Era lo que necesitaba hacer.


  Mientras tanto, en otro lugar…


  — Caroline, ¿te sientes bien?— le preguntaba Alan a ella, justamente cuando escuchó un sonido en la cocina de ella. A ella se le había caído un plato de las manos. Por lo que cuando se acercó a ver que pasaba, se encontró a Caroline sostenerse del lavaplatos.


  — No te preocupes…


  — Déjame ayudarte… No te sientes bien…— dijo al colocar una de sus manos en la cintura de ella y la otra en su hombro—. Ven siéntate… Yo lavare los platos…


  — Que Keith no se de cuenta… Por favor… No me gusta que me vea así. Aun cuando él no entienda las cosas. Se da cuenta cuando le miento cuando le digo que me siento bien y es mentira.


  — Le diré que se te resbaló un plato mientras lo lavabas y yo vine a ayudarte, sin entra… Aun cuando debe estar viendo Disney junior. Algo que te puedo asegurar por mí mismo… Estaba con él viendo su programa favorito… ¿Quieres que te traiga algo?


  — No… Solo necesito respirar.


  — Te ayudare a lavar los platos que faltan. Pero primero recogeré el que se rompió y lo botare en la basura.


  — Lamento haberte arruinado la noche… Sé que habías planeado toda esta cena para que Keith no se diera cuenta de nuestra misteriosa conversación de la tarde, antes de que asistiera al médico y te lo dejara un rato.


  — No has arruinado nada, ¿ok?


  — Eh… Está bien…


  — ¿Y qué te ha dicho esta vez el médico?


  — Todavía tengo que hacerme otros exámenes… Son tantos. Y todos para saber si estoy en condiciones de operarme ahora o esperar un poco más… No pierdo las esperanzas todavía. Al menos mi caso es operable y eso me hace sentirme con más fuerzas para luchar por mí y por Keith.


  — Y yo estaré allí junto a tu familia, como tu buen amigo Alan. — sonrió un poco.


  — Gracias… Gracias Alan, por ser tan bueno conmigo…


  — Los amigos estamos en las buenas y en las malas…


  ¿Qué tan cerca estaba de conocer también esa verdad? Demasiado cerca. Más de lo que ella o yo me esperaba.


  Y todo eso ocurría lejos de mi alcance. Lejos de mi realidad. Lejos de aquel lugar en que me encontraba, mientras celebraba el matrimonio de mi hermana.


  — Ven, Zack…No puede ser que aún no hayas bailado con tu hermana…— me dijo Leslie al buscarme y al llevarme en el medio de aquella multitud que se encontraba en aquella pista de baile—. No puede ser que me vayas a hacer perder este momento…No, por supuesto que no…


  — Lo siento…— sonreí, pidiéndole así disculpa.


  — Y no te lo iba a perdonar, hermanito…—dijo graciosamente, mientras bailábamos una canción lenta—. Yo tenía que tener un baile con mi hermano mayor…


  Sonreí, sin decirle que por un instante deseé que ella fuese Caroline. Y no ella. Y que ese fuese mi matrimonio. Y no el de ella. Justamente cuando por un breve segundo en vez de verla a ella sonreírme, mire el rostro de Caroline. Y la recordé cuando la reencontré de nuevo en mi vida. Con aquel vestido de novia. En aquella sección de fotografía. En New York.
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  Ella durante ese tiempo había dejado la boutique en mano de su más antigua empleada. Y en la que confiaba ciegamente, ya que había estado con ella desde el principio. Desde las buenas y las malas en ese sueño de tener su propia boutique. Aunque ella desconocía la verdad sobre quién era el padre de Keith. A Caroline no le gustaba hablar del pasado. Por lo que sólo era la única que sabía que Caroline era madre soltera y de que Caroline era una tumba cuando se lograba su confianza.


  Aunque ella si conocía que había motivado a Caroline alejarse unos días de aquel lugar. Algo más fuerte que ese sueño se lo impulsaba. Un llamado a la esperanza y a la vida que ella se negaba a perder. Ella era la única de las empleadas que conocía la verdad sobre la enfermedad de Caroline.


  Y fue con ella con quien hablé el día en que entré de nuevo en aquella boutique…


  — Buenos días, ¿se encuentra la señorita Ramírez?— le dije después de haber buscado a Caroline con la mirada.


  — Buenos días. No, no señor… ¿quiere dejarle un recado?


  — No… Prefiero dárselo en persona. El matrimonio de mi hermana fue hace días y ambos estamos agradecidos por sus servicios. El vestido que le vendió a mi hermana la hizo ver aún más hermosa. Y en nombre de ella y mío propio le traía un presente. — hice un gesto como de desilusionado—. Había viajado desde tan lejos con el fin de cumplir la promesa que le hice a mi hermana antes que se fuera de luna de miel a Europa.


  La empleada, cuyo nombre era Isabel, me miró un momento. Se encontraba algo pensativa. Al mismo tiempo, que de cierta manera se sentía con las manos atadas. Había visto las noticias sobre la boda de Leslie. Y había hablado por teléfono con Caroline sobre eso. Y la había escuchado súper feliz de saber que se había mencionado su nombre en los artículos de periódicos en que se decía que Leslie había elegido el mejor vestido de novia de la mejor diseñadora de moda que había conocido.


  — Haremos una cosa… Sé que a ella le emocionara saber sobre su visita. Pero no vaya a decirle que he sido yo quien le he dado su dirección. No es lo usual que debe hacer una empleada. Pero haré una excepción con usted.


  Aquello me asombró. La mire tomar una hoja y escribir la dirección de Caroline allí.


  — Ésta es su dirección…


  — Gracias…. Gracias. — dije cuando aquella mujer me entregó aquel papel.


  Caroline vivía algo retirada de New York. En las afuera de aquella inmensa ciudad. En un lugar tranquilo. Vivía en una casa.


  Me dirigí a aquel lugar si ni siquiera imaginar lo que mis ojos se encontrarían.


  — Mamá, ¿te sientes bien?


  — Sí, Keith…— dijo ella mientras se sentaba de nuevo en la cama de ella. Repentinamente.


  — ¿Te ves pálida?


  — Estoy bien… campeón.


  — ¡Estás fría!— dijo Keith cuando tomó sus manos, al acercarse a ella.


  — No te preocupes… Estaré bien… Solo es un dolor de cabeza y ya se me quitara. Y así iremos al Central Park al ver las hojas caer en este otoño. Como lo habíamos planificado…— le decía al colocar sus manos en el rostro de su pequeño hijo, mientras las lágrimas empezaban a bañar su rostro.


  — ¿Estás segura?...


  — Sí… Solo dame unos minutos y veras que se me quita.


  — No llores mamá… No me gusta verte llorar.


  — No llorare, entonces. — besó su mejillas y esperó a que se le pasara el dolor. Pero en vez de eso, el dolor se incrementaba más en ella. Algo que no quería hacerle ver a su pequeño hijo para no preocuparlo—. Me harías un favor…


  — Sí…


  — Búscame la botella de agua que dejé en la mesa de la cocina…


  Keith salió corriendo, sin pensarlo dos veces. Sin saber que su madre lo había hecho como excusa al no querer que él escuchara aquella llamada que Caroline tenía que hacer.


  — Alan, tenías que irte justamente esta semana a Miami… ¿A quién puedo llamar?...— respiraba con cierta dificultad—. Le di el día a la niñera de Keith y no es justo que se lo quite justamente ahora… ¿Isabel?... Sí, llamare a Isabel.


  En ese momento Isabel se encontraba atendiendo una cliente, por lo que no llego a tiempo a contestar el teléfono de la boutique, cuando Caroline llamó.


  Ni siquiera a Caroline le dio oportunidad de marcar otra vez. Había sentido una punzada más fuerte antes de perder el conocimiento y caer al suelo, desmayada.


  Lugar donde la encontró Keith justamente cuando me propuse a tocar la puerta.


  — Mamá… Mamá… Mamá, ¿qué te pasa?… Abre los ojos… Mami…— le decía Keith desesperado. Por lo que no lo pensó dos veces para salir corriendo y abrir la puerta. Aunque su madre se lo tenía prohibido.


  Cuando la puerta se abrió y lo vi allí en frente de mí. Sentí una fuerte corazonada que me decía que algo no andaba bien.
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  — Eres el amigo de tía Leslie, ¿verdad?— dijo al secar sus lágrimas, mientras tomaba una de mis manos.


  — Sí…— había deseado decirle que era su padre. Pero prefería que Caroline fuese quien me lo autorizara—. ¿Dónde esta tu madre?


  — Ven… Mi mamá está mal…Y no despierta… No me escucha…


  Tras escucharlo y ver su preocupación. Cerré la puerta y corrí junto a él a la habitación de su madre.


  — Caroline… Caroline, ¿me escuchas?— le dije al intentar hacerla reaccionar. Algo que se me hizo inútil. Ella se veía muy pálida. Por lo que llamé al 911 y a una ambulancia. No sabía que más hacer.


  Cuando los paramédicos que me habían enviado el 911 junto la ambulancia llegaron, les abrí la puerta y los hice entrar. Diciéndole que era el prometido de Caroline, para que no me tuvieran al margen de la verdad. Mientras mi hijo me indicaba como era que se llamaba su niñera. Al cual llamé después que se llevaron a Caroline al hospital más cercano. Y al cual no podía ir con el niño. Y menos podía dejarlo solo.


  — ¡Le pagare el doble o el triple de lo que le paga Caroline!— le dije a la niñera por teléfono, mientras le suplicaba que fuera de inmediato a la casa de Caroline. Que era urgente. Por lo que sin saber con quién en realidad hablaba. Ella aceptó sin pensarlo dos veces.


  Esperar que aquella chica llegara se me hizo una eternidad. Caminé de un lugar a otro, después de decirle a Keith que su madre estaría bien. Que yo iría a verla después que la niñera llegase. Ya que los hospitales no eran para niños. Y yo no podía llevarlo.


  Al fin la niñera llegó, después de una eternidad para mí.


  — ¿Usted es…— dijo sorprendida a verme.


  — Perdone si no estoy para presentaciones. La madre de Keith se puso mal. Necesito ir con ella al hospital. Por lo que no puedo dejar al niño solo…


  — ¿Se puso mal?— preguntó con extrañeza.


  — Luego le daré más información… Acordamos que le pagare el triple por su servicio. Ahora me tengo que ir...— miré a mi hijo—. Campeón no llores, te prometo que tu madre se pondrá bien.


  Salí de aquel lugar. Subí al automóvil que había rentado y conduje al hospital, sintiendo que si a Caroline le ocurría algo. Yo perdería una parte de mí.


  Cuando llegué al hospital, tuve que mentirle a la recepcionista de quien en realidad era yo. Tuve que fingir que era el prometido de Caroline. Por lo que de esa manera logré saber dónde la tenía. Y pude entrar a verla.


  Ella se encontraba dormida. Tenía una especie de suero en su brazo derecho. Y aún se veía tan pálida.


  — Te defraude de tantas maneras. Te dije que estaría ahí siempre para ti…Que seriamos siempre los buenos amigos que habíamos sido. Lo siento… Por romper todas las promesas que no cumplí. Si solo esta vez me dieras una última oportunidad. Te juro que remediarías mis errores. Estoy lleno de dolor, lleno de pena, sabiendo que fui el culpable de todo lo que te ha pasado por dejar tu corazón fuera en la lluvia. Y sé que tú no me perdonaras jamás. Y que es el precio que debo pagar por todo lo que he hecho…— susurraba, mientras me encontraba a un lado de ella. Sentado en una silla. Rogando que ella se pusiera bien.


  En aquel instante el médico que la había atendido entró. Informándome sobre su estado. Ella había sido ingresada al hospital justo a tiempo. Y ahora se le estaba haciendo unos exámenes para saber a que se había debido su desmayo.


  — ¿Cree que se pondrá bien?


  — Esperemos que sí… Se ve que es una mujer fuerte. Pero todo depende de la manera como ella evolucione…


  — Cualquier cosa, por favor avíseme… Es mi prometida.


  — Debería irse a descansar… Ella estará bien. Está descansando… El sedante que se le dio es lo que la mantiene dormida.


  — No, me quedare… No podría marcharme sin verla despertar.


  — Si usted así lo desea… No soy quien para impedírselo. — dijo y se marchó dejándome una vez más solo con ella.


  Roce el rostro de Caroline. Abriendo mi corazón de par a par para decirme aquella verdad que había ocultado después de dejarla macharse y no haber luchado por lo que empezaba a sentir por ella. Por haber sentido miedo. Por todo…todo lo que no hice cuando tenía tiempo. Y ella podía creer en mí.


  — Hoy me estrello con las sombras del ayer y no sé cómo escapar de este amor inmenso… Estoy condenado a tu amor, sentenciado a quererte, y al sentir el dolor de no verte ni tenerte. Sólo espero alguna vez volver a ti, pues no sé cómo vivir desde el mismo día en que te perdí… Despertar en el frío abismo de tu ausencia es rogar por las horas perdidas en mi habitación, Caroline… Si solo pudieras decirme ¿Qué tengo que hacer que confíes y creas otra vez en mí?


  Mis ojos se llenaron de lágrimas. Evitarlo ya no podía.


  — ¿Quién me iba a decir que serías todo para mí?... Ahora sin ti siento que se me acaba la vida. Ahora yo soy mi propio enemigo… El perdedor en esta batalla que yo mismo inicie al ignorarte y sacarte de mi vida en el pasado.


  Llamé a la niñera de Keith y le informé que me quedaría en el hospital con Caroline. Que ella se encontraba estable, pero que seguiría en observación. Que estaba desde que llegué dormida. Pidiéndole que no le dijera nada a Keith. Solo que ella se encontraba bien y que cuando el médico le diera de alta iría de nuevo a casa, porque lo extrañaba.


  Aquel día me quedé en el hospital. Esperando si ella despertaba. Y esperando saber exactamente porque ella se había puesto mal de salud tan de repente.


  Capítulo 22


  


  


  A la mañana siguiente, fue la enfermera quien había entrado a atenderla la que me había despertado. Caroline aún seguía dormida, por lo que aún no sabía que me encontraba en aquel lugar.


  Hasta ese instante…


  — ¿Qué haces aquí?— susurró débilmente y suavemente, después que la enfermera había salido—. ¿Qué sucedió? ¿Qué hago en este lugar? ¿Dónde esta Keith?


  — Cálmate… Keith está bien. Llamé a la niñera y ella esta con él, cuidándolo. Ayer te desmayaste… Por casualidad llegué a tiempo y llamé al 911 y a la niñera de Keith. Te encontré muy mal… Y el niño estaba preocupado por ti.


  — ¿Perdí el conocimiento?— dijo al recostarse en la cama. Obviando un momento el disgusto que le daba mí presencia. Hasta que se detuvo en aquel pequeño detalle que era imposible ignorar—. ¿Cómo supiste en donde vivía? ¿Quién te lo dijo? ¿Acaso Rachel? ¿Cómo sabes quién es la niñera de Keith? ¿Nos has estado vigilando?


  — No importa quién me lo haya dicho… Llegue a tiempo. Y es lo importante. Y puedes estar tranquila, lo de la niñera lo supe al ver la agenda que tenías en la mesita en donde esta el teléfono de la sala... Ahora sabremos a que se debió tu desmayo...


  — Eso a ti no te incumbe…— dijo fríamente, mientras me miraba a los ojos—. Te agradezco tu ayuda. Pero es mejor que te vayas…


  — No… no me iré. Ya no puedo alejarme de ti… Créeme. No volveré a…


  — Me dijiste cuando era una niña que nunca acabaría nuestra amistad… Me enseñaste a creer en ti. Me diste aire para respirar para después quitármelo al crecer… Me prometiste que nunca lloraría. Y fue exactamente lo que hiciste…Tú fuiste en mi vida la peor mentira que alguien me hubiese podido decir una vez. — dijo al interrumpirme. Aun ocultándose a sí misma lo que sentía al verme allí junto a ella. Me encontraba preocupado. Y no quería alejarme de ella.


  — Sé que no vale la pena decir lo siento. Pero es la verdad… Desde que abrí los ojos comprendí que… que siento todo lo que te hice.


  — ¿Y pretende que te crea?... Es mejor que te vayas. No tienes nada que hacer aquí… Absolutamente nada. — dijo y desvió la mirada hacia otro lugar.


  Ella no quería que notara que ese inevitable encuentro le había hecho sentir algo por mí. De cierta manera le había salvado la vida. Cuando entré a su casa y llamé al 911. Algo que en su silencio agradecía. Además de hacerla sentir odio, rabia y cualquier otro sentimiento… ¿Incluso Amor?


  — Sé que no soy digno a que me creas…Pero tienes que creerme. Además debemos hablar.


  — No tengo nada de que hablar contigo…


  Conocía tan bien el dicho de que si amas a alguien, debes dejarlo libre. Pero al verla cerca de mí, comprendía lo difícil que era hacerlo. Y sé que dicen que si no vuelve a ti, entonces fue echo para ser así. Pero esas palabras por más que quería asimilarlas, no podían. Y no me ayudaban para nada. Porque la amaba a ella más de lo que había pensado alguna vez amarla. Y ahora por mi culpa estábamos separados por el abismo que yo mismo había creado.


  Ahora, en ese instante, comprendía que en mi soledad, había tomado la costumbre de preguntarle a mi corazón si realmente le di a nuestro amor una oportunidad. Al menos una sola oportunidad. Y sé sin ninguna duda, que lo intente cuando ya era demasiado tarde. Y que me equivoqué. Tomé una mala decisión… Y comprendía a su vez, que me destrozaba por dentro, pensar que todavía podíamos intentarlo. Y ella no quería tenerme cerca. Haciéndome preguntarme: “¿Cuánto tiempo más tendríamos que estar en el carrusel dando vueltas y vueltas sin llegar a ninguna parte? ¿Qué clase de amor es el que te rompe el corazón?”.


  — Sabes que sí…— dije al levantarme para marcharme. Ya no la quería asfixiar más con mi presencia—. Pero sé que no es el mejor momento. Me iré… Pero cualquier cosa llámame. Esto no es un adiós…
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  Sé que mi actitud no fue la más correcta. Debí quedarme y no dejarla sola. Pero al ver su cara y su forma de mirarme, sentí su odio y su deseo de que me alejara de aquel lugar. Y fue lo que hice. No si antes regresar a su casa y ver de nuevo a mi hijo, aunque fuese tras la imagen del amigo de Leslie.


  — ¿Y mi mamá?— dijo al verme, mientras su niñera me abría la puerta.


  — Hola campeón… Tu mami se tiene que quedar un día más. Pero te envía muchos besos y que te quiere mucho…Y que te portes bien en su ausencia. — no sabía si era necesario decírselo, pero era algo que tuve que decirle como excusa al no saber que más decirle.


  — Yo siempre me porto bien…— sonrió. Sentí un hueco en el corazón al no poder abrazarlo y decirle: “Lo sé, hijo mío”.


  — Solo he venido para pagarle señorita Simpson. Como acordamos es tres veces lo que le paga Caroline… Y le agradezco su ayuda en este momento.


  — Si es necesario que me quedé con Keith más tiempo, lo haré. Dígale a Caroline que no será necesario que me pagara por ello. Lo importante es que ella se ponga bien…


  — Gracias…— le dije—. ¿Puedo pedirle otro favor?


  — Sí, como no…


  — ¿Tiene papel y un lapicero?


  — Sí…— me miró con cierta curiosidad.


  — ¿Me lo facilitaría, por favor?


  — Sí, claro…


  — Si en mi ausencia sucede algo, por favor llámeme… Aunque Caroline insista que no.— dije mientras anotaba mi número en el papel que me había entregado—. Sea la hora que sea… No importa. O mejor, no le diga nada y llámeme… Caroline es una gran amiga.


  — Lo haré…


  Abrace al niño. Llamándolo campeón y me despedí de ellos. Salí rumbo a mi hotel. Rumbo a la incertidumbre sobre si había hecho lo correcto en dejarla sola. Me carcomía el deseo de volver al hospital, aun cuando Caroline no quisiera.


  Al encerrarme en mi habitación, caminé de un lado al otro como un loco. Hasta no soportar más.


  — Tengo que regresar…— dije al tomar de nuevo la chaqueta que había dejado en la cama. No quería dejar pasar otro día, atrapado en la sombra de mis errores.


  Aquella habitación vacía no podía ser tan ensordecedora como el silencio y el deseo que me impulsaba a regresar a donde no debí haberme marchado.


  La soledad que sentía cada noche que se me hacían tan infinitamente tan largas y la búsqueda de la fuerza para seguir adelante con cada esperanza que a mi parecer moría cada amanecer, ya no la quería soportar más. Caroline era mi todo. El único amor que había conocido. Por lo que cada noche oraba de rodillas para que ella me perdonara. Tarde… Tarde como siempre.


  Mientras conducía de regreso, encontrándome, a su vez, con un tráfico desesperante. Pensé en mi pasado. En cada uno de esos instantes que habíamos compartido juntos. La forma como la había conocido en el Kínder garden cuando éramos tan solo dos niños, sin saber como aquel encuentro cambiaría su futuro.


  Pronto ambos crecimos, sin darnos de cuenta. Hasta aquella última vez en que nos vimos. Estábamos por entrar a la primaria, su padre había sido enviado a Venezuela, por lo que la despedida que ninguno de los dos se imagino tener un día. Estaba en frente de nosotros. Como promesa tallé nuestros nombres sobre todo lo que pudimos encontrar. La forma en que todos los niños lo hacen y aunque el tiempo ha pasado, todavía me sorprendo.


  — ¿Me prometes que no te olvidaras de mí?


  — Los amigos nunca se olvidan…


  — Tengo miedo que tú te olvides de mí… Mi padre ha sido enviado a Venezuela y no sé por cuánto tiempo vivamos allí. Mis abuelos paternos son de allí.


  — Caroline, vete tranquila…No te olvidaré… ¿Cómo voy a olvidar a mi gran amiga Caroline?


  — ¿Estás seguro?


  — Lo estoy… Y es una promesa. Zachary jamás se olvidara de su amiga Caroline.


  ¡Cuánto me dolía ese recuerdo en ese momento!


  — ¡Este tráfico no pretende moverse!...— dije al darle un golpe al volante. Sintiéndome desesperado—. ¡Que ciego fui!... Tanta razón tiene de estar molesta conmigo… ¡Arruiné cada instante que estuvimos juntos ya de grandes!... Incluso ahora… Había vivido la vida sin un plan. Y debido a ello ahora he encontrado un alma es donde estoy. Aprendiendo duramente con ello que ella es lo único que necesito y quiero en mi vida. A ella y a nuestro hijo… Caroline estás en mi cabeza…Estás bajo mi piel… Estás en cada lugar.


  Cuando llegué al hospital, me estacioné en el estacionamiento, y me dirigí hacía su habitación. Habían pasado ya como cuatro horas desde que había estado allí. Entré sin tocar al ver la puerta abierta. Encontrándome con una habitación completamente vacía. Caroline ya no estaba. Se había ido de allí.


  — ¿Ha sucedido algo?— le pregunté a la enfermera que había entrado a la habitación, sintiéndome preocupado—. ¿En dónde se encuentra la paciente Villarroel?


  — Se ha marchado… Le han dado de alta hace una hora.


  — ¿Se ha marchado? ¿Con quién?


  — Le ha pedido a alguien que viniera por ella… El doctor le ha dado de alta después de ver sus exámenes y de hablar con ella.


  — ¿Por qué se puso tan mal?— quise saber. Al conocer por que Caroline no me había llamado a mí. Y que nunca sabría esa verdad por sus labios.


  — Lamento no poder decirlo… Su historial y los resultados de sus exámenes están reservados. Solo el doctor los conoce… Si desea puede hablar con él...


  Juro que intenté saber el porqué ella se había puesto mal. Busqué las mil maneras para que el doctor me dijera la verdad. Pero Caroline había pedido que se respetara su privacidad. Por lo que aquel doctor francamente no pretendía ayudarme en nada al saber que yo no era nada cercano a ella. Por lo que al ver su actitud y la manera como me evadía de algo que necesitaba saber, al comprender que si hubiese sido algo sin importancia, no hubiese tanto misterio. Comprendí que solo había una razón de saberlo. Y era enfrentarme de nuevo a ella. Y era que haría al día siguiente.
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  Al atardecer, me acerque de nuevo a la casa de Caroline. Encontrándome con la sorpresa de que ella no se encontraba allí. Que aquel día había decidido ir al trabajo, aun cuando Isabel le había pedido que no fuera. Que ella se encargaría de terminar con los últimos detalles del inventario de finales de mes, que siempre hacían cada fin de mes.


  Por lo que después de despedirme de la niñera de mi hijo y de Keith, me dirigí hacia la boutique de Caroline. Encontrándomela sola a ella.


  — Te dije que no había problema, que yo cerraba, Isabel. — dijo al pensar que yo era ella. Cuando entré a la boutique—. ¿Qué haces aquí? La boutique está cerrada… ¿Acaso no lees?


  — Vine a verte… Y por supuesto que sé leer.


  — No tengo nada de que hablar contigo…


  — Claro que sí… Y no me iré hasta que hablemos.


  — Entonces, tendrás que esperar sentado…— dijo en un tono que podría hacer notar su molestia


  — Entonces, así será. — dije y me senté.


  Por un largo tiempo, Caroline me ignoró. Ella no quería hablar y quería que me marchara. Pero esta vez no le daría ese gusto. Esta vez no me iría sin hacerle saber que sabía toda la verdad. Que lo sentía mucho. Y que quería remediar las cosas de alguna manera, ya que quería ver crecer a mi hijo. Aún sin conocer su otro secreto. La verdad sobre esa lucha secreta que ella llevaba el día a día con su enfermedad.


  — Déjame trabajar…— dijo al no soportar más al sentir mi presencia. Y la manera en que la observaba en silencio.


  — Te estoy dejando trabajar… Solo estoy esperando mi momento en silencio. Como te dije, no pretendo irme sin que hablemos antes.


  — ¿De qué?... Si no tenemos nada de que hablar.


  — Según tú no, pero sabes que sí…


  — ¿Sobre qué?— dijo, rogando que Leslie no hubiese dicho nada.


  — Sobre todo lo que ha ocurrido en nuestras vidas…


  — ¿Sobre lo muy buen amigo que fuiste y has sido durante todo este tiempo?— dijo de manera sarcástica.


  — En parte…— dije sintiéndome abofeteado por esa verdad.


  — No tengo nada de que hablar…


  — Sé que llené de muchas espinas tu vida… Y que no merezco ni siquiera que me escuches. Pero… Nunca pensé que al crecer perdería la razón. Creí que sabía lo que quería… Pero me equivoque… Me equivoqué. Y ahora pago las consecuencias de lo que hice y dejé de hacer. Esta ausencia infinita, desnuda y de sombras. Esta ausencia de piedra y de hielo me está matando.


  — ¿Y quieras que sienta compasión por eso?


  — No… Solo que me escuches. Ya no puedo vivir mi vida fingiendo que no sé lo que sé…— dije al levantarme. Y mantenerme de pie.


  — ¿Y qué es lo que sabes?— dijo al levantase de su escritorio, para acercarse a mí. Su mirada me quemaba poco a poco con la ira que había en ella.


  — Toda la verdad… Se la escuche a Leslie cuando hablaba en secreto con sus amigas.


  — ¿La espiaste? No me asombra de ti…— dijo cínicamente.


  — No sabía que eras tú… Cuando respondí esa llamada hace cuatro años, no sabía que eras tú…


  — Keith y yo no necesitamos nada de ti… Jamás te he necesitado. Por lo que es mejor que te vayas con tu arrepentimiento hacia otro lado…— se detuvo bruscamente. Pude ver que volvía a sentirse mal—. Es mejor que te vayas…Y no regreses más. No quiero saber más de ti… Jamás…. Nunca más.


  — ¿Te sientes bien?— expresé preocupado al ver su rostro.


  — Sí…


  — No me mientas… No te sientes bien…— dije y intenté acercarme a ella, pero ella dio un paso hacia atrás. No quería que la tocara.


  — Vete y déjame sola… Déjame vivir mi vida. Nunca existí para ti… Fue algo que me hiciste entender muy bien. Por lo que ahora déjame… vivir mi vida. — dio otro paso. Pero esta vez se tambaleó y casi se cae. Por lo que la sostuve en mis brazos.


  — No me iré… Eres todo para mí. al igual que Keith.— dije a ayudarla a sentarse, mientras yo me arrodillaba ante ella—. ¿Quieres algo? ¿Agua?


  — Lo que quiero realmente no se me cumple… Y es que te vayas.


  — Eso no puedo hacerlo… Ya no.


  — ¿Te gusta verme así? ¿En tus manos?— dijo con chocancia.


  — Soy yo ahora quien esta en tus manos…


  — Sí, por supuesto… ¡Como no!... Para verme hundida después…


  — No te sientes bien… Es mejor que te lleve al médico.


  — No será necesario… Solo necesito respirar un poco. Pásame un vaso de agua y mi cartera.


  — No te ves bien… En serio.


  — ¿Y eso te preocupa tanto?... No me hagas reír.


  — Caroline…— hice silencio. No ganaba nada si seguía discutiendo con ella. Tomé su cartera, al igual que le servía un vaso de agua—. ¿Quieres algo más?


  — Ya te dije que más quería… Pero sigues haciéndote el sordo.


  La vi sacar uno de los medicamentos que ella tomaba. Y ella observó mi curiosidad de saber por que lo tomaba. Me miró con frialdad ante de pensar si era mejor decirlo o no.


  — ¿Quieres saber la verdad?


  — Sí…


  — ¿Sea cuál sea?


  — Sea cual sea.


  — Está bien… Tú ganas. — me miró a los ojos un instante, para después apartar su mirada de mis ojos. Keith había llegado a su memoria, de igual manera, como los recuerdos de nuestra infancia. Yo era el padre del niño, y no era justo que si a ella le pasaba algo, él desconocería de mí. — Estoy enferma…Desde hace unos meses estoy luchando con ella.


  — ¿Enferma?— mi rostro se empalideció.


  — Sí…Justamente casi en el mismo tiempo que apareciste tú de nuevo a mi vida, por ironía misma de la vida.


  — ¿Qué tienes? Yo puedo ayudarte…


  — No te estoy pidiendo tu ayuda…— dijo con sarcasmo—. No la necesito… Como no necesito de ti. Solo lo hago por Keith. Pues no es justo para él siendo apenas un niño…— bajó la mirada, mientras su voz empezaba a sonar como el susurro del viento. Sus ojos empezaban a llenarse de lágrimas. A pesar de querer hacerse la fuerte—. Estoy intentado dejar a lado mi rabia y mi odio hacia ti y ser civilizada y diplomática, por él…Ya que es cierto… Eres su padre. Si acaso algo me pasa. No habría mejor persona que tú para cuidarlo…— a su mente había llegado todo aquello que le había dicho la niñera de Keith. De lo atento que había sido yo con Keith. De la manera tan dulce y consiente que había hablado con él para calmarlo cuando lo dejé con ella para marcharme al hospital. Y la manera que lo había vuelto a hacer cuando había regresado al día siguiente.


  Aquello había ayudado para que cediera un poco. Pero no lo suficiente para encontrar su perdón.


  Cuando ella levantó la mirada y mis ojos se encontraron con los de ellos. Sentí que la vida se me dividía en dos. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  — Le diré la verdad sobre ti a Keith… Le diré que eres su padre. Pero no esperes más de mí… Yo morí para ti hace tiempo.


  — Caroline…


  — Tómalo o déjalo. Es mi última oferta.


  — Está bien… Aún así. Permíteme llevarte a casa esta noche. No me sentiría tranquilo el resto de la noche si me marcho justamente ahora.


  — Está bien… Déjame tomar mis cosas. No me siento bien para conducir. ¿Puedes llevarme en mi automóvil y después venir por el tuyo?


  — Si es lo que quieres… Es lo que haré.


  Y fue exactamente lo que hice.
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  Ella me guió hacia su automóvil. Me entregó las llaves cuando estábamos adentro. Y me ignoró tan fríamente el resto del camino a su casa, al mirar hacia la ventana. Negándose a verme a la cara o que volviera a existir otro motivo que nos hiciera llevar una conversación.


  Conduje junto a su silencio, mientras la noche mostraba un hermoso cielo estrellado y una hermosa luna plateada. Una noche que hubiese sido diferente para ambos, si desde un principio mi persona hubiese actuado bien. Y no de la manera en que lo hice.


  Al no soportar más, me tomé el atrevimiento de prender la radio. Aunque hubiese sido mejor no haberlo hecho. Al prenderla me encontré con el inicio de una canción de un grupo irlandés llamado Westlife, titulada “Never knew i was losing you”.


  — Déjala, me gusta ese grupo irlandés. — dijo con cierta chocancia al observar que pensaba apagar la radio.


  — Está bien…


  Sentía esa canción, con cada una de sus palabras, tan adheridas en mí. Era como si expresara lo que sentía ahora. Como sentía el haberla perdido.


  Me sentía tan solo, a pesar de que ella estaba a mi lado. Sabía que había algo aún en su mente que no nos permitía seguir. Y obviamente yo era el culpable de eso. Sentía al ver su actitud, como si nunca nos hubiésemos amado, aunque yo me había dado cuenta que la amaba cuando ya era demasiado tarde y ya la había lastimado. Y ya ella había empezado a odiarme. Y el perdón ya no existiría para mí. Ahora, a pesar de que estábamos juntos, un abismo nos separaba. Podía sentir que ella no quería estar junto a mí y que deseaba que llegáramos pronto a su casa.


  Sabía tan claramente que había perdido el camino hacia ella, y que un camino de espina y matorrales era por donde mi persona caminaba, sin sentido alguno. Si solo supiera que dirección debía tomar para que ella me creyera. Volvería a caminar en ese camino que jamás debí perder.


  Eso me pasaba por vivir sin preocuparme. Y ahora que sabía que estuve mal, comprendía que en aquellos días nunca supe que había perdido lo que amaría siempre. Mi vida junto a ella. Junto a una familia con ella.


  Ahora me sentía tan impotente mientras conducía, sabiendo a lo que me tenía que abstener ahora. A su rechazo. A sus decisiones. A su aislamiento. Pues me lastimaba más que ya no me amara y que lo que sintiera fuera odio hacia mí. Bueno, ¿Qué pretendía encontrar? ¿Acaso no es lo que me merecía por lo canalla que había sido con ella?


  Aún así, deseaba encontrar la manera en que me perdonara. Aunque no sucediera en ese instante. No justo en ese momento que me había dado un ultimátum. Pero no pretendía al saber que estaba enferma, dejarla sola. No estaba dispuesta a permitirme que ella se fuera de mi vida una vez más. No… No quería cometer las mismas locuras pasadas. Al verla de reojo comprendía muy bien lo que tenía que hacer. Y una de ella era tener paciencia.


  << ¿Qué decirte?...Todavía te amo… Todavía te deseo… Todavía te necesito…. Aunque sé que perdí el camino hacia ti>>


  — Ya llegamos…— dije al notarla algo pensativa, cuando me detuve en el estacionamiento de su casa.


  — Gracias…— dijo al mirarme a los ojos, para después desviar su mirada hacia su casa. Cuando le estregue sus llaves en sus manos. Y nuestras manos se rozaron, sin ambos proponérnoslos, al mismo tiempo en que nos hacia sentir algo que ambos callamos. Yo por respecto a ella. Caroline por no querer sentir el pasado de nuevo.


  La vi bajarse, mientras yo hacía lo mismo. Había llegado un momento algo incierto para ambos. Y algo incómodo.


  — Keith debe estar durmiendo… Por lo que hoy no cumpliré con mi promesa… Ven mañana en la mañana. Como a las 10:00 am. Es sábado y suelo salir con él… ¿Crees que puedes venir a esa hora?— dijo al mantener su actitud algo distante.


  — Sí… Estaré a esa hora aquí…


  — Entonces, nos veremos mañana… Gracias de nuevo por traerme a casa. Después de lo de ayer…


  — ¿Te refieres a tu actitud en el hospital?


  — En parte…Debo entrar. La niñera debe estar esperándome… Adiós…— dijo y se alejó de mí con su actitud distante, fría y tan clara de que ella no quería tenerme cerca de ella.


  Y sin embargo, dios me había dado una pequeña oportunidad, que mi ser no estaba dispuesto a perder.


  Ella me había permitido acercarme a ella, un poco, al estar dispuesta a decirle la verdad a Keith sobre mí.


  Tomé posteriormente un taxi de regreso al lugar en donde había dejado mi automóvil. La esperanza brillaba en mi corazón. No había precio que pudiera comprar aquella pequeña felicidad que crecía en mí.


  — Hola Sabrina, ¿Y Keith?— preguntó al ver a la niñera en su cocina.


  — Durmiendo como un angelito…


  — Gracias por esperarme… Se me ha hecho algo tarde.


  — Sabe que no es ningún problema para mí… Me encanta cuidar a Keith. Es un niño muy bueno y obediente. Ni siquiera me da dolores de cabeza.


  — Siempre ha sido así desde que nació…


  Se despidieron como de costumbre. Aun cuando Caroline no hizo ninguna referencia de mí.


  Cuando Sabrina Simpson se marchó, Caroline subió a la habitación de su hijo. Besó la frente de Keith como de costumbre. Y lo miró unos cuantos segundos.


  — Espero no estarme equivocando…— susurró—. Pero él es tu padre y tú tienes derecho de saberlo. Aun cuando yo no lo quiera cerca de mí…— respiró hondo, mientras cerraba los ojos—. Es lo que debo hacer… No me he sentido muy bien en estos días. Y aún espero la fecha de la operación. Sé que debo ser fuerte y no tener miedo…— abrió los ojos, y rozó la cabeza de su hijo con delicadeza, para que no se despertara—. Tengo que asegurarte un futuro si todo no resulta como espero. Eres todo para mí… Mi tesoro. Y te amo tanto… Eres también parte de alguien que amé en el pasado. Cuando era una niña como tú… Mañana te responderé la respuesta de quién es tu padre. — besó de nuevo la frente de su hijo, antes de marcharse a su habitación.
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  A la mañana siguiente, me desperté lo más temprano posible. Me arreglé y sin dudarlo, después de desayunar en el hotel, salí rumbo a donde vivía Caroline. Debía aprovechar aquella oportunidad que me había dado la vida. Y sabía que debido a la ausencia de Alan, quien se encontraba aún en Miami, no tenía obstáculo alguno para acercarme de nuevo a Adrianne Caroline. Solo el que me pusiera ella misma.


  Subí al automóvil que había alquilado tras mi estadía en New York. Puse la radio y pensé en aquella maravillosa posibilidad que me había puesto la vida.


  — Mami, ¿te pasa algo?— le preguntó Keith mientras ella lo ayudaba a vestirse.


  — No, ¿Por qué lo dice Keith?


  — Porque te veo muy pensativa…


  — Eres muy inteligente, campeón… ¿Puedes hacerme una promesa?


  — Mmm… Sí.


  — Prométeme que lo que ocurra hoy no se lo dirás a Alan hasta que yo se lo diga personalmente.


  — ¿Y qué va a pasar hoy?— dijo sin entender. Su inocencia no podía comprender por todo lo que pasaba ella en ese instante.


  — Voy a cumplir uno de tus sueños… Por eso te voy a poner guapo.


  — ¿Vamos a Disney World?— preguntó sorprendido—. ¿Vamos a ver a Mickey Mouse?


  — No… ¿Recuerdas lo que una vez me preguntaste y te dije que cuando fueras grande te lo diría?


  — ¿Sobre quién es mi papá?— la miró a los ojos, aún recordaba aquella conversación— ¿Ya soy grande para saberlo?— le preguntó con extrañeza.


  — Ya eres todo un hombrecito, campeón… Y sí, es sobre eso. — Caroline lo miraba a los ojos también, a pesar de lo difícil que era para ella decirle aquello a su pequeño hijo—. Él va a venir hoy… Y… Es momento de que tú lo conozca.


  — ¿Conoceré a mi papá?— sonrío el pequeño niño, lleno de ilusión.


  — Sí…— el timbre sonó y la salvó de seguir con aquella conversación, mientras pensaba: <<Espero que seas tú y no me vayas a dejar mal>>—. Espera aquí… ¿Me prometes que lo harás?— Caminó hacia la puerta. Lugar en donde me encontraba yo.


  El corazón se me agitaba, como si lo que más deseaba de la vida se me cumpliese en ese instante. Aunque yo mismo sabía que solo una pequeña parte era la que se me cumplía.


  Caroline pronto abrió la puerta y allí me encontraba yo.


  — Hola…— dije al verla. En realidad se encontraba muy hermosa.


  — Hola…— me respondió con la frialdad de siempre—. Pasa adelante… Keith ya esta listo. Solo danos unos segundos, para que yo buscara mi cartera.


  Sin embargo, Keith al verme en la entrada no lo podía creer. Era yo. El amigo de su tía, por lo que salió corriendo hacía la entrada después de que su madre había cerrado la puerta.


  — ¡Keith!— exclamó Caroline sorprendida al verlo correr hacia aquel lugar.


  — ¿Eres el amigo de tía Leslie?— dijo al mirarme y luego miró a su madre. Quien no se atrevió a decirle nada al ver aquel brillo tan inocente en sus ojos—. ¿Eres mi papá?


  Yo no supe que decir. No sabía si era lo correcto o no en ese instante. No quería contradecir ni llevarle la contraria a Caroline.


  — Sí…Es el hermano mayor de tu tía Leslie…— dijo Caroline al agacharse y al verlo cara a cara—. Ha venido a conocerte…


  — ¡Eres mi papá!— su rostro se iluminó aún más con esa hermosa sonrisa que aparecía en su rostro.


  — Sí…— dije y al igual que Caroline, me agache para verlo cara a cara. Sintiéndome tan culpable de haber perdido los primeros años de su vida—. Soy tu padre… ¿Puedo abrazarte?


  — Sí…


  Un abrazo de padre e hijo me hizo sentirme como nunca antes. Mi mundo había cambiado por completo. Y ya no podía ver la vida como antes. Las lágrimas bañaron mis ojos. Sentía el corazón apesadumbrado.


  — Siento mucho no haber podido venir antes…— dije aún con lágrimas en los ojos, mientras volvía a mirar a mi hijo a la cara.


  — ¿Por qué tardaste tanto en venir, papá?


  — Por cosas que los adultos a veces hacemos sin medir las consecuencias… Por mi culpa… Únicamente mi culpa. Pero ahora estoy aquí. Y prometo que nunca más me alejare de ti… Siempre estaré pendiente de ti.


  Caroline nos miraba, manteniéndose al margen de aquel momento. Aun cuando por su mirada podía expresar que ella no estaba dispuesta a tenerme tan cerca. Y vería como mantener aquella diplomacia que había permitido aquello.


  — Tu papá y yo veremos como haremos para que él te visite ya que vive lejos. Aunque estará siempre de cerca, llamándote para estar pendiente de ti.


  — ¿Dónde vives, papá?


  — En Los Ángeles…


  — ¿Cerca de Disneylandia?


  — Sí…


  — ¡Wow! ¿Has visto a Mickey Mouse? ¿A los personajes de Toy Story? ¿A Buzz Lightyear o a Woody?


  — Mmm… Sí.


  — Keith, ve por tu chaqueta… Se nos hará más tarde. E invite a tu padre a pasear con nosotros por el Central Park. — dijo Caroline, antes de que Keith me hiciese prometerle que lo llevaría algún día hacia aquel lugar—. Tu papá nos esperara aquí, mientras yo también busco mi abrigo y mi cartera.


  Los vi alejarse un poco de mí. Sintiendo que esa era mi familia. Aun cuando yo la había perdido mucho antes de que lo fuera.
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  Aunque Caroline no quería estar junto a mí, pude convencerla a que fuese yo quien los llevara al Central Park, a aquel lugar en donde siempre solían ir a caminar. Keith, mientras tanto se sentó atrás, Caroline le colocó el cinturón. Haciéndome ver cuánto ella se preocupaba por el bienestar de ese pequeño niño que era nuestro hijo.


  Luego de eso ella se subió a mi automóvil como copiloto. Su actitud fría y distante me hablaba sin necesidad de palabras. Haciéndome ver una vez más cuanto me costaría recuperar su confianza.


  — ¿Suelen ir mucho al Central Park?— pregunté, aun cuando ya me conocía la respuesta, pero lo hice para acabar con aquel silencio tan frío.


  — Sí… Mucho…— dijo Keith, mientras Caroline me respondía con una mirada aún más fría que el hielo.


  — ¿Te gusta, Keith?— le pregunté al saber a lo que debía acatarme con su madre.


  — Sí, mamá me ha enseñado a amar la naturaleza…


  — Me imagino…— sonreí al recordar a Caroline cuando éramos niños, y la manera en que ella intentaba hacerme ver las cosas como la veía ella. Suspiré con cierta tristeza al recordar aquel pasado que se había ido de mis manos. Ahora todo era tan diferente por mi culpa.


  — ¿Por qué papá?— dijo Nathan con cierta extrañeza y curiosidad.


  — Porque tu madre cuando tenía más o menos tu edad también me enseñó a amar la naturaleza…


  — Oh… Wow…


  — Sí, cuando tal solo éramos niños…— dijo Caroline al girar su rostro hacia donde estaba Keith. Haciendo que después nuestras maneras se encontraran cuando me detuve en un semáforo al tener la luz roja.


  — ¿Y qué es lo que te gusta más, Keith?


  — La estación de otoño… Los incestos… ¿Y a ti?


  — Los animales marinos como el delfín.


  — Wow… ¿Has visto alguno?


  — Sí…


  — ¿Algún día me enseñaras uno?


  — Sí…— en ese instante Caroline volvió a buscar mi mirada. Haciéndome ver que no quería que yo llenara de promesas a mi hijo si no pensaba acaso cumplírselas—. Algún día… Me encantaría…— agregué para que ella viera que era lo que en verdad deseaba.


  Keith siguió hablándome sobre lo que le gustaba de la naturaleza. Hablándome sobre lo que su inocencia le hacía expresar hasta que llegamos al Central Park. Busqué un lugar en donde estacionarme, y cuando lo encontré, Caroline bajó sin pensarlo dos veces del automóvil y se acercó a la puerta donde estaba sentado Keith.


  — Déjame quitarte el cinturón…— dijo Caroline al sonreírle.


  — Gracias mamá…— le expresó Keith, por lo que Caroline lo besó en la frente antes de que él se bajara del automóvil y ella tomara sus manos.


  — ¿Qué quieres que hagamos hoy?— le preguntó como de costumbre.


  — Caminar… ¿Puedo caminar junto a mi papá?


  — Mmm… Sí. — no tenía corazón para negarse. Estaba dispuesta a cualquier costo que su hijo se sintiera lo más cómodo. Aun cuando ella le ocultara su enojo.


  Yo me encontraba inmóvil al otro lado del automóvil. Sólo esperando seguir las instrucciones de Caroline. Estaba dispuesto en convertirme en su esclavo con el simple fin de que ella observara que era sincero. Que había cambiado para bien. Que estaba completamente arrepentido. Que quería remediar mis errores. Y que quería que Keith en verdad me viera como su padre, y que mis intenciones de recuperar lo perdido no era una mentira.


  Keith corrió hacia donde yo me encontraba, cuando Caroline le dijo que si podía caminar junto a mí. Mi hijo me dio su mano, por lo que lo seguí hacia donde él me guiaba.


  — ¡Vamos a mi lugar favorito!— exclamó Keith al hacerme que lo siguiera, mientras yo miraba de nuevo la cara de su madre, para ver que decisión ella había tenido. Por lo que ella movió la cabeza para hacerme ver que estaba de acuerdo.


  — Vamos entonces…


  Caroline nos seguía detrás de nosotros, a pesar de mantener su distancia. Observando lo feliz que se encontraba su pequeño hijo.


  Caminamos hacia su lugar favorito. Mostrándome aquel secreto que era tanto de él como de Caroline. Aquel lugar que solo ellos solían ir solos.


  Caroline se sentó bajo la sombra de un inmenso roble, mientras Keith me mostraba todo aquel lugar en donde se encontraba una especie de puente.


  — Es su padre… Es su padre. — se decía al mirarnos juntos. Recordándose a sí misma aquella promesa de darle a Keith la oportunidad de conocer a su verdadero padre. Y él pudiera cumplir su sueño de llamar a alguien “Papá”. Ella había visto aquel deseo que guardaba oculto Keith en su corazón, cada vez que su hijo veía a uno de sus compañeros de clases del kínder garden junto a su padre. Aquella imagen masculina que todo niño necesita para crecer.


  Capitulo 28


  


  


  La miré en uno de esos instantes cuando me encontraba algo lejos de ella, mientras Keith me enseñaba su lugar favorito y me hablaba de lo que le gustaba. Diciéndome a mí mismo lo ciego y imbécil que había sido al perderla.


  Ahora me encontraba allí, tocando a aquella puerta que se me había colocado al frente, pidiendo una oportunidad. Solo una oportunidad para remediar mis errores. Dispuesto a arrodillarme y pedirle de las mil maneras que me perdonara. Sabía, al mirarla que ella podía hacerme esperar, y que yo no me daría por vencido. Aun cuando la incertidumbre de aquel futuro incierto fuese una especie de infierno para mí.


  Cuando el atardecer apareció, regresamos de nuevo a su casa. Lleve en brazo a Keith hasta su habitación, después de pedírselo a Caroline, casi en una súplica. Lo acosté en su cama y lo abrigué, después de darle un beso en la frente. Me dolía saber que no podía quedarme allí.


  Me dirigí a la cocina, lugar en donde escuche aquella conversación que llevaba Caroline con Alan.


  — Entonces, regresaras el sábado que viene… A Keith le alegrará saberlo.


  — Al igual que a mí. — le había dicho Alan, aunque yo no pudiera escucharlo—. Sabes que si fuese por mí, me convertiría en su padre.


  — Ya hablamos de eso… Sabes muy bien que lo que me importa en este momento es ponerme bien de salud. Luego pensaré en si quiero casarme algún día.


  — Si llegase ese día… Rogaría ser yo quien tuviera esa bendición.


  — Alan, te aprecio mucho más de lo que te imaginas… Y si llegara ese día y mi corazón me lo permitiera. Créeme, en quien pensaría sería en ti. Pero…— en ese instante Caroline se dio cuenta de mi presencia. Mientras mi mundo caía en mil pedacitos a mis pies. Aquellas palabras me robaban las esperanzas.


  — ¿Caroline sigues allí?— dijo algo preocupado al notar el silencio de ella.


  — Sí… Espero tu regreso. Nos vemos…— dijo y colgó.


  La miré sintiéndome avergonzado de haber escuchado su conversación.


  — Ya acosté a Keith… Y ya me iba. Solo pase para despedirme.


  — Bien… Entonces, adiós…


  — Adiós…— dije mientras intentaba caminar hacia la entrada—. ¿Puedo venir mañana?


  — ¡Es domingo!... Y quiero estar sola con él…


  — Por favor… Antes de marcharme.


  — Está bien… Pero que consté que sólo lo hago por Keith. A ti no te quiero cerca de mí… Sino a miles de distancia.


  — Lo sé… Y es lo que me merezco.


  Me despedí de ella, mientras aquella conversación me torturaba. Sin aun conocer el pero de Caroline.


  <<Pero no te amo… No te amo Alan>>. Se decía Caroline al verme partir. Odiándose por no lo que sentía y quería arrancar de sí misma. << Me odio a mí misma por no poder odiarte como debería Zack. >>


  Aquel mismo día me dirigí a una juguetería. Debía comprarle algo a Keith antes de regresar a Los Ángeles. Aun cuando estaba dispuesto a viajar todo los fines de semana. Y llamarle cuando me encontrara desocupado. Al mismo tiempo, que me hacía la promesa de cumplirle su sueño de llevarlo a Disneylandia. Había visto en sus ojos el deseo de conocer a Mickey Mouse, entre otros personajes de Disney.


  Le compré un juguete de Mickey Mouse y Rayo McQueen de Cars. Imaginándome su emoción. Era lo mínimo que podía hacer. Convirtiéndose en el inicio de mí meta de recuperar el tiempo perdido.


  Y a la mañana siguiente…


  Sentía que tenía una oportunidad antes de que llegara Alan. Y no pensaba perderla.


  Toqué a la puerta. Caroline se acercó a abrirme, mientras Keith corría a recibirme también.


  — ¡Papá!...


  — ¡Hola Campeón!— dije al tomarlo en mis brazos, sin soltar la bolsa en donde le llevaba su regalo.


  — Hola Zachary…— me dijo fríamente Caroline, después de hacerme pasar, mientras yo entraba llevando en mis brazos a Keith.


  — Hola Caroline…


  — ¿Qué es eso, papá?— preguntó con cierta curiosidad mi hijo al ver la bolsa que llevaba en mi mano derecha.


  — Un regalo…


  — ¿Para mí?— dijo emocionado. Sin aún haberle dicho que sí.


  — Sí… Déjame entregártelo. — dije al mismo instante en que lo volvía a poner de pie. Y Caroline nos miraba a ambos.


  — Deja respirar a tu padre… Estaba preparando el almuerzo. ¿Quieres unírtenos?


  — ¿Unirme a ustedes?— pregunté sorprendido. ¿Ella me estaba invitando a comer con ellos?


  —Mamá cocina muy rico... Mmm… ¡Ya tengo hambre!


  — Vengan al comedor…


  — ¿Y puedo abrir mi regalo?


  — Keith, come primero…Y luego abre tu regalo junto a tu padre.


  Un almuerzo en familia. Eso era lo que parecía en aquel instante. Me senté al frente de Caroline, mientras Keith se encontraba en medio de nosotros.


  — Mmm… ¡Qué rico te quedó mamá!


  — ¿Te gustó o solo lo dices para que te dejé libre para abrir tu regalo?— le preguntó al mirarlo con cierta picardía.


  — Mmm… Digo la verdad…Mmm…— dijo con la inocencia que lo caracterizaba, mientras le robaba una hermosa sonrisa a su madre. Cuanto amé encontrarme allí y verla sonreír de nuevo. Aunque no fuese por mí por quien sonreía. Yo solo la había llenado de tristeza y dolor.


  — ¡Está bien!... Puedes levantarte y abrir tu regalo junto a tu padre.


  — Deja que yo lavo los platos. Por favor…


  — No es necesario… Puedo hacerlo por mí misma. Vete con Keith.


  Me acerque a la sala con mi hijo. Abrí el regalo junto a él. Viendo su alegría al ver que le había obsequiado.


  — ¿Mickey Mouse? ¿Rayo McQueen de Cars?... Gracias papá… Gracias…— dijo y me abrazó. Caroline se asomó un momento, encontrándose con esa imagen, al mismo tiempo en que regresaba a la cocina.


  Ella debía recordarse ese ayer que yo le había hecho daño. Y nada y nadie podía cambiar ello. El simple hecho de querer remediar mis errores sólo tenía que beneficiar a Keith.


  Únicamente a su hijo.


  Capítulo 29


  


  


  Aquel domingo pedí que se fuera lo más lento posible. Amaba cada segundo, cada hora, cada instante que me encontraba con mi familia. Con aquella familia que me negaba a perder.


  Pero el tiempo se había puesto en mi contra muy pronto. Cuando llegó la noche me marché, sabiendo que Caroline no le agradaba tener por mucho tiempo mi presencia. Y aquel domingo había sido un día más soportando mi presencia por nuestro hijo.


  Regresé el lunes a Los Ángeles. Sin embargo, esa semana se me hizo eterna. No podía concentrarme en nada de lo que hacía. En mi mente estaba aún ella y Keith, mientras una parte de mí se encontraba aún en New York.


  — Regresare mañana… No le digas nada a Keith… Quiero sorprenderlo. Además de querer hablar contigo sobre lo que te ha dicho el médico. Y sobre la fecha de tu operación…


  — Entonces, te esperaré…— le había respondido Caroline a Alan. Sin imaginarse que yo también me acercaría el día siguiente a su casa.


  Aquel día, tomé el primer vuelo a New York. Mi hermana me acompañó al aeropuerto, pidiéndome que le diera muchos besos a Keith de su parte.


  Llegué primero que Alan. Llenando de sorpresa a Caroline al no esperarme allí, mientras Keith se emocionaba al verme.


  — ¿Qué haces aquí?— me preguntó Caroline asombrada y algo molesta, mientras Keith corría hacia mí.


  — ¡Papá!... ¡Hola papá!


  — ¡Hola campeón!...


  — ¿Quieres merendar con nosotros?... Mamá hizo una rica merienda… Mmm…


  — No sé si seré invitado…— dije al ver la mirada de Caroline.


  — ¿Verdad que sí lo es, mamá?— expresó Keith mientras me jalaba al comedor—. Ven… Mamá cocina muy rico.


  — Lo sé…


  — Ven, acompáñanos… Eres bienvenido…— dijo Caroline al darse por vencida. Al ver la alegría de nuestro hijo. Rogando que Alan no llegara aún.


  Sentí la tensión que le había ocasionado mi presencia. Y la manera como ella trataba de no mirarme. Podía sentir su odio sobre mí, al igual que su rabia.


  Mientras comíamos aquella merienda, aproveche decirle a mi hijo lo que su tía me habían pedido decirles. A su vez, de haberlo llenado de besos en la frente, expresándole cuando mi familia lo quería. Y prometiéndole que algún día conocería a sus abuelos también. Algo en lo que no se opuso Caroline. Ella también se lo prometió con una dulce sonrisa.


  — ¿Y hasta cuando estarás aquí papá?


  — Hasta mañana… Me hice la promesa de visitarte siempre que pueda y Caroline me lo permita.


  — ¡Yupi!...


  — Espero que cuando sea así, me lo hagas saber. Por suerte hoy no salimos al Central Park al ver el cielo gris. Temía que lloviera…


  — Prometo que no se volverá a repetir.


  Después seguimos merendando en silencio, al mismo tiempo en que mi ser buscaba su mirada.


  — Déjame lavar los platos…— expresé al acercarme a ella, al verla caminar hacia el lavaplatos, en el momento que Keith se dirigía al baño.


  — ¿Qué intentas regresando sin avisar?— me preguntó en un tono bajo algo molesta.


  — Recuperar el tiempo con mi hijo… Hacerle ver que tiene un padre que lo ama. Y odia estar lejos de él.


  — Debiste avisarme que vendrías…— espetó desviando la mirada e ignorándome por un momento.


  — Lo siento… Te prometo que no volverá a suceder.


  — Te lo agradecería mucho…


  Me dejó esta vez lavar los platos, mientras nuestras miradas se encontraban. He de admitir que si el silencio habla. Lo hizo en aquel instante cuando nuestras miradas se encontraron, haciéndonos ver más allá de lo que queríamos ver.


  Ella se sentó en la mesa, y Keith se acercó de nuevo a la cocina.


  — ¿Papi, me acompañas a mi habitación?


  — Sí… Me encantaría.


  Me puse de pie, sintiendo que perdía una oportunidad para hablar con ella. Sin embargo, había ganado una nueva oportunidad para estar con mi hijo. Entré una vez más en la habitación de mi hijo. Vi en donde su madre le guardaba sus juguetes. Y sin poderse imaginar lo que me afectaba aquello, Keith hacía de una extraña manera, que mis sueños de tenerlos cerca y vivir esos instantes que vivían otros padres con sus hijos yo lo viviera.


  — Espero que Keith no te este mareado mucho. — me expresó Caroline en un tono hiriente, dándome en lo más hondo. Cuando me vio entrar a la cocina por un vaso de agua, después de quince minutos.


  — No lo está haciendo… Me recuerda a mí de niño…


  — Sí, tiene mucho de ti de niño…— sonrió sin pensarlo. Quitándola de su rostro demasiado tarde. Ya la había visto sonreír.


  — Nunca debí cambiar…


  — Tarde te diste de cuenta, ¿no te parece?


  — Es algo de lo que me culpare siempre…— expresé siendo sincero por completo.


  Pronto el timbre de la puerta evitó aquello que pudiese decir aún más en mi defensa, para hacerle ver que no le mentía. Pero, la verdad, la vida no quería que aquello se llevara aquel día.


  — Iré a abrir la puerta.


  Mi tiempo allí se había acortado, sin necesidad de respuesta, sabía exactamente quién era. Era aquel quien se volvía de cierta manera mi competencia a tener una ventaja que yo había perdido hace tiempo. Era aquel quien tenía la completa confianza de Caroline. Y no perdía las esperanzas de ganar algún día su corazón. Su amor.


  Al abrir la puerta, Alan se encontraba al otro lado con una inmensa sonrisa. Como si hubiese llegado a aquel lugar que tanto amaba y del cual se había encontrado tan lejos por tanto tiempo.


  — ¡Alan, llegaste al fin!— le expresó Carolina mientras lo dejaba entrar y se abrazaban como los buenos amigos que eran.


  — Te dije que vendría hoy… ¿Y dónde está Keith?— dijo al ver que no lo había ido a recibir, mientras el rostro de Caroline la delataba—. ¿Sucede algo?


  — Sí… Pero no es el momento más adecuado para hablar de lo sucedido. — en ese instante salió en su encuentro Keith quien había escuchado su voz. Al mismo tiempo, que lo hacía yo, atrás de mi hijo.


  — ¡Alan!... ¡Regresaste!— dijo alegremente. Allí se encontraba su buen amigo Alan. Haciéndome ver cuanto lo apreciaba.


  — ¡Hola campeón!... ¿Qué hay de nuevo?... ¿Estabas viendo discovery Kids?


  En ese instante me encontré en frente de él, dándole la respuesta.


  — ¿Zachary?— dijo con cierta indiferencia y sorpresa.


  — Hola Alan…


  — ¿Conoces a mi papá?— le preguntó Keith en su inocencia, mientras se empezaba a sentir una atmósfera tensa.


  — Sí… — le respondió y su mirada se encontró con la de Caroline en ese mismo instante.


  — Éramos viejos amigos…— le dije a mi hijo, sintiéndome de más en aquel lugar. Para que no se percatara que no era bien recibido en ese lugar en aquel instante.


  — Exactamente… “Éramos” muy buenos amigos cuando éramos niños. Ahora solo somos dos conocidos…


  — Campeón, tengo que irme…— le dije por el bien de todos. No quería que mi hijo viera la realidad de lo mal que nos llevábamos en ese entonces.


  — ¿Vendrás mañana?— su mirada fue una súplica para mí, por lo que tuve que mirar a Caroline para ver si me lo autorizaba.


  No quería ir contra de sus decisiones. Ella me miró un instante, sabiendo que era su hijo quien lo deseaba. Y algo en lo que no podía nadar en contra la corriente era en su deseo de ser una buena madre y hacer que su hijo fuese feliz.


  — Sí…— dije después de ver que Caroline me autorizaba con un gesto. Manteniendo su distancia fría hacia mí.


  — ¡Bien!...— dijo al abrazarme—. Te quiero papá…


  — Yo también… Nos vemos mañana, campeón.— lo abracé y besé su frente, al mismo tiempo que pensaba: “Más de lo que pensé alguna vez en mi vida cuando tuviese un hijo… Eres mi vida, campeón. Y voy a recuperar mi familia. Ustedes son mi familia”. Después de eso Caroline me escoltó hasta la puerta. Al mismo tiempo que Alan me miraba con cierta rabia. Había vuelto a interponerme en su camino.


  Subí a mi automóvil. Sintiendo que mi batalla no había terminado aún. Aun quedaba algo por lo que luchar. No iba a dejárselo tan fácil a Alan. Esa era mi familia y yo no me rendiría jamás.


  No, cuando ellos eran mi todo.


  Además, sabía que Caroline no se encontraba bien de salud. Una razón más para no querer apartarme de ellos. Sentía la necesidad de estar a su lado tanto en las buenas como en las malas.


  Prendí la radio de mi automóvil, encontrándome con una canción de Switchfoot , llamada “You”.


  


  <<There's always something in the way


  there's always something getting through


  but it’s not me, it´s you…it´s you


  Sometimes ignorance rings true


  but hope is not in what I know


  It’s not in me, it’s in you… it’s in you. >>


  


  <<Hay siempre algo en el camino


  Hay siempre algo que conseguir a través de algo


  Pero no esta en mí, esta en ti… Esta en ti


  La ignorancia suena a veces a verdad


  Pero la esperanza no está en lo que sé


  No esta en mí, esta en ti… Esta en ti. >>


  


  — Me niego a perderte… Eres todo para mí, Caroline…— dije en mí adentro.


  Capitulo 30


  


  


  — ¿Te has vuelto loca? ¿Cómo has permitido que él sepa la verdad y se acerque a ti y a Keith?— le dijo Alan cuando al fin se sentaron Caroline y él para hablar, mientras Keith se encontraba dormido en su habitación.


  — No lo hice por mí… No pienses que él me ha hecho cambiar de decisión, pues no lo ha hecho. — su tono de voz sonó tan firme, que cualquiera que no la conociera tan bien, hubiese pensado que ella decía la verdad. Pero Alan la conocía mucho mejor y esa respuesta no le llenó de calma.


  — ¿Estás segura? ¿Puedes jurarlo?


  — ¿Por qué no me crees? ¿Acaso no viste lo fría que fui con él?— respondió Caroline sin entender la incredulidad de Alan.


  — Hemos sido amigos por tanto tiempo… Y sé cuánto te importó y amaste a Zachary en el pasado…


  — ¿Me harás recordar ese pasado? ¿Sabiendo cuanto él me hirió y cuanto lo odio por eso?— respondió molesta. Su amigo desconfiaba en sus palabras y eso la hacía sentir tan mal. Sin darse cuenta de lo que veía Alan y no ella.


  Caroline se levantó de la mesa y caminó hacia la ventana que se encontraba cerca del lavaplatos.


  — Lo siento… No te quería hacer sentir mal. — le dijo Alan al sentirse culpable.


  — Sabes más que nadie que no estoy dispuesta a perdonar lo que me hizo. Y que si le he dado una oportunidad, es porque Keith tiene el derecho de conocer a su padre. Ese ha sido siempre su sueño… ¿O crees que soy tan mala madre que interpongo primero mis sentimientos antes los de mi hijo? ¿O pretendes que me haga la ciega al saber que ese ha sido su sueño?


  — Caroline…— dijo al sentirse mal al ver que la había hecho llorar.


  — Si me llegase a pasar algo en la operación… Jamás me perdonaría ni siquiera muerta, haberle quitado esa ilusión a mi hijo…


  — Caroline, no te pasara nada…— dijo al abrazarla, y ella correspondió a ese abrazo—. Siento haber dicho lo que no debí decir…


  — No lo vuelvas a hacer…


  Alan secó las lágrimas de los ojos de Caroline, al instante en que volvieron a sentarse a hablar, mientras ella le mostraba todos los análisis y exámenes finales que se había hecho. Al mismo tiempo, que le decía sobre que le había dicho su médico. Algo que a mí no quería hacerme saber.


  Y estuvo allí hasta el instante en que se tuvo que marchar.


  Yo mientras, en la distancia pensaba en ella. Sacarla de mi cabeza no podía. Se había adherido con fuerza en mi vida. Haciéndome pagar con eso mi frialdad y mi indiferencia pasada.


  A la mañana siguiente…


  No quise llegar tan temprano a su casa, aún cuando sabía que mi hijo me esperaba. Quería darle un pequeño espacio a Caroline. Uno que le permitiera después hacerle ver que ya no era el de antes y que no fingía.


  Cuando llegué, iban a hacer las 12:00 PM, toqué a la puerta, y quien me abrió fue Alan.


  — ¿Qué intentas al acercarte a ellos?— inquirió saber, medio trancado la puerta, sin hacerme pasar. Manteniéndome afuera, al mismo tiempo que me miraba con rabia.


  — ¿No te parece obvio?— dije con ironía.


  — Eres un verdadero cínico… No sé como pude ser tu amigo en el pasado…


  — Sé que cometí muchos errores… Pero estoy arrepentido y pretendo remediar lo que hice…


  — Ella no te perdonará jamás…


  — ¿Qué pretendes en cambio tú, al decirme todo eso?— dije con chocancia.


  — Ser quien la haga feliz y que ellos sean mi familia…


  — Keith lleva mi sangre… Es mi hijo, no lo olvides. Su familia sería yo. En cambio tú… me guardo el comentario para después. No he venido a discutir contigo. Sino a verlos a ellos…— me abrí paso, no si antes decir mis últimas palabras—. Lamento no haber sido un buen amigo en el pasado. Pero he cambiado, y ni tú ni nadie me hará perder las ganas de recuperar lo que es mío…


  Alan se disgustó aún más al escuchar el tono de voz con que se lo decía, le había mostrado con ello que no estaba dispuesto a darme por vencido.


  Cuando entré, mi hijo corrió a mis brazos. Lo tomé y lo cargué, sintiéndome bendecido al tener un hijo como él. A pesar de su corta edad y su inocencia, me había perdonado el tiempo que había estado ausente, y me quería como su padre. A diferencia de Alan, a quien veía como un amigo grande.


  Caroline apareció después, y nos miró como solía hacerlo al vernos junto a Keith y a mí. Con una mirada que disgustó aún más a Alan. Una mirada que decía más que palabras.


  — ¿Sucede algo?— le preguntó Caroline cuando Alan se acercó a ella.


  — Me tengo que ir… En esta casa los dos no podemos estar juntos…— le susurró para que Keith ni yo escucháramos. Aunque yo no necesitaba saberlo. Su actitud hablaba por si sola.


  — ¿Sigues molesto conmigo?


  — Jamás podría estarlo… Te llamo en la noche…— dijo y la besó en la mejilla, haciéndome sentir celoso por ello, yo ni siquiera podía acercarme tanto como lo hacía él.


  Luego se acercó a Keith y se despidió de él, mientras mi hijo no entendía porque Alan tenía que hacerlo tan rápido. Solo una excusa de que tenía un asunto que no podía posponer.


  Su mirada hacia mí, fue como: << La guerra entre nosotros ha comenzado. Y ninguno cantara victoria hasta el final. Cuando gane el mejor. >>


  Aquel domingo, con autorización de Caroline, la pase todo el día en su casa con Keith. Hicimos todo lo que un padre hace con su hijo varón. Jugamos basquetbol en especial, mientras lo enseñaba. Era algo que no podía perder.


  — ¿Papá, te puedo hacer una pregunta?— dijo al acercarse a mí, al instante en que Caroline se alejó un instante, al haber escuchado el teléfono.


  — Sí… Claro que sí.


  — ¿Por qué mi madre no te quiere? ¿La hiciste llorar? ¿La heriste?


  Aquellas preguntas fueron una bofetada para mí. sin tener cara para decirle a mi hijo que sí.


  — ¿Por eso ella te mira tan sería y no sonríe contigo?— agregó, algo que me motivo a responder.


  — A veces los adultos cometemos errores que después lamentamos… Yo cometí muchos errores, Keith, y me siento muy mal por lo que hice…— lo miré a los ojos—. Me duele lo que le hice a tu madre…


  — ¿La quieres, verdad?


  — Sí…


  — También puedo ver eso… Cuando la miras, tus ojos brillan…


  — ¿En serio?— sonreí al ver lo que su inocencia veía.


  — Sí… Y puedo ver que la quieres… Como me quieres a mí.


  En la sala…


  — Entonces, es verdad que Zachary está en tu casa…— le decía Rachel con un tono pícaro. Alan la había llamado disgustado. Buscando a alguien para desahogarse.


  — ¿Te lo dijo Alan, verdad?— dijo sorprendida.


  — No te parece obvio… Está celoso por que Zack esta en tu vida de nuevo.


  — Pero ahora soy yo quien no lo quiere…


  — ¿Estás segura?... Mira, sé que no soy quién para decir lo que pienso decir. Pero he escuchado que él ha cambiado. Y que intenta remediar lo que hizo mal…Y si es así, se puede decir que al fin ha madurado. Y que es un hombre que no se resignara a perderte a ti ni a Keith.


  — Nadie sabe lo que tiene, hasta que lo ha perdido…— dijo con frialdad. Aun cuando Rachel no creyó en ello.


  — ¿Y pretende con eso engañarte?...— dijo al recordar lo que Alan había notado al ver como ella nos miraba a Keith y a mí, antes de él marcharse—. Si hasta los presos se le da una segunda oportunidad cuando se han arrepentido y desean cambiar sus vidas… ¿Por qué negarte a ti esa segunda oportunidad o negársela a él?... Keith necesita una familia. Y ustedes son su familia… Alan será mi amigo, mi buen amigo, pero no me puedo cegar a esa verdad. Aunque solo tú eres quien decide…


  Después de aquella conversación Caroline se acercó de nuevo al jardín trasero donde nos encontrábamos mi hijo y yo jugando y riendo. Ella se detuvo a vernos, sin saber que entre Keith y yo también había habido una conversación.
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  Cuando llegué de regreso a Los Ángeles y me reuní con mi hermana. Ella no podía con su alegría. Al fin volvería a ver a su sobrino. A mi hijo. A Keith.


  — ¿En serio me puedo quedar en casa de Caroline? ¿No será mucha molestia?— me había preguntado.


  — Hablé con Caroline. Y fue ella quien me planteó la idea de que te quedaras en su casa... Keith ha preguntado mucho por ti.


  — ¿En serio?


  — Sí...


  Mi vida al fin empezaba a tener sentido.


  Un sentido que para otros era una equivocación imperdonable.


  — ¿Qué has hecho? ¿Te has vuelto loca? ¿O es que acaso has olvidado lo que Zachary te hizo antes?— le decía Alan cuando se reunió con Caroline en su oficina, en la boutique de ella.


  — Por supuesto no lo he olvidado… Como tampoco he olvidado la sonrisa de mi hijo cada vez que él va a verlo. Y como se ha desempeñado en remediar lo que hizo…


  — ¡Que fácil! ¿No?— dijo con ironía, sin ocultar su molestia. Me había salido con las mías, a su parecer. Como si jugáramos una partida de ajedrez y yo le hubiese dado el jaque. Esperando ver cuál de los dos dábamos el mate—. Él viene con cara de arrepentido y se olvida todo lo malo…


  — Es mi vida y la de mi hijo… Solo estoy velando por el bienestar de ambos. Y Keith está feliz… Y si él está feliz. Yo también lo estoy.


  — Yo podría ser un mejor padre que Zack… ¿Acaso él sabe que canción ha sido la favorita de Zachary desde que era un bebé? ¿Acaso él estuvo cuando se enfermó la primera vez? ¿O estuvo acaso en el primer día en el kínder garden? ¿O lo ha visto crecer como yo lo he hecho?


  — Pero no eres su padre… Y Keith lo sabe. Aunque te quiera mucho… Su padre es Zachary. Y desde que lo conoció su inocente corazón se alegró. ¿Acaso no has visto el brillo en sus ojos y la expresión de su rostro cuando está con su padre?... ¿Cómo pretendes que ignoré eso?— expresó algo disgustada, queriéndole poner punto final a aquella conversación—. Solo le he dado una oportunidad a Zack. Una nueva oportunidad… Esto no indica que mañana mismo me casé con él. Que vaya a tomar un avión a las vegas para casarme rápido con él… No he perdido una tuerca en mi cabeza. — respiró hondo— Lo único que estoy haciendo es hacerle ver a mi hijo quienes son parte también de su familia. ¿Acaso hago mal con eso?


  — Sin embargo, lo harás… Tarde o temprano lo harás. Y creerás en sus mentiras.


  — ¡Basta, Alan! ¿Sí?... No quiero discutir contigo.


  — Yo solo quiero que abras los ojos y veas que él te está engañando… Él es una completa mentira.


  — No soy la ciega de antes… Y sé que no lo está haciendo. Creo en él… No es el Zack de antes… ¿Qué concepto tienes de mí, Alan? ¿Qué con meras palabras bonitas Zachary me pudo hacer olvidar el ayer?... No… No fueron sus palabras.


  — Perdóname si te he ofendido con mi actitud… Solo que me niego a perderte… ¿Acaso no ves cuanto te amo? ¿Qué no quiero que él te vuelva a lastimar?


  — Alan…— ella respiró y bajó un poco la guardia. ¿Cómo podía disgustarse con su amigo…? ¿Aquel que siempre había sido su paño de lágrimas?— Eres mi mejor amigo. Solamente eso. No quiero herirte… No quiero que te sigas haciendo ilusiones conmigo. Por lo que no sigas insistiendo con algo que jamás podrá existir entre nosotros. Por favor…


  — ¿Por qué? ¿Qué tiene él que no tenga yo?


  — Nada que se pueda comparar contigo… Solo que en el corazón no se manda. Y no puedes obligarle a amar a alguien por simple capricho. No sería justo para ninguno de los dos… ¿Acaso no lo ves?... Estoy pensando en ti. Deseándote lo mejor… Rogándole a Dios que llegue ese ser especial a tu vida… Y comprendas que no soy yo. No soy yo…


  — Perdóname…— dijo tristemente—. He sido egoísta contigo. Debo marcharme… No te quitare más tiempo…


  — Espera… Solo una cosa. Prométeme que nuestra amistad sigue irrompible…


  — Seguiré siendo tu amigo…— sonrió, mientras se acercaba y la abrazaba con ternura—. Nadie podrá romperla… Y no te preocupes, estaré el día de tu operación como te lo he prometido siempre… Aunque Zachary se encuentre presente…


  — Gracias Alan…


  Antes de salir de la oficina de Caroline. Alan se giró hacia ella y agregó algo más. Palabras que pensaba cumplir si yo actuaba mal.


  — Dile a Zack de mi parte de que si vuelve a lastimarte. O si llego a verte llorar por él. Él se las verá conmigo…


  — Alan…


  — Eres un maravilloso regalo que Dios le ha dado a él. Por lo que mereces que te valore… Nos vemos.


  Vio a Alan salir de su oficina. ¿Qué podía hacer por su amigo? Le había dicho la verdad. Había sido sincera con él. Y eso era lo único que podía.


  Aquella semana que empezó. Hice algo que estaba fuera de las cosas que siempre había hecho al llegar los otros fines de semana. Mi hermana había quedado en llegar a New York el sábado, por lo que yo había decidido tomar el primer vuelo el viernes. Quería sorprender a Caroline. Que viera el Zachary que había cambiado gracias a ella.


  — Caroline, te buscan. — le había dicho Isabel. Su empleada de confianza.


  — Dame cinco minutos…. — dijo Caroline, mientras terminaba de hablar con Rachel—. Rachel me tengo que ir… Hablamos luego.


  — Claro que hablaremos luego…— sonrió con cierta picardía—. Sabes que me alegra saber que le hayas dado no tan solo a Keith una oportunidad de crecer junto a su padre… Sino el que te hayas dado a ti misma una oportunidad.


  — Espero no estarme equivocando…


  — No lo has hecho amiga. No lo has hecho… Cuando te escucho hablar y veo con ello, todo lo que ha hecho él para remediar sus errores. Puedo comprender que él no es el mismo de antes. Si te hubiese engañando desde un principio cuando supo la verdad, se hubiese ya cansado con lo fría y distante que eras con él. ¿Qué más pruebas quieres?... Bueno, no te quito más tiempo. Nos estamos hablando.


  — Gracias amiga… Nos estamos hablando.


  Caroline miró a Isabel en ese instante para ver quien la buscaba. Alan no pedía ser anunciado cuando iba a visitarla. Y ella, según su agenda, no tenía ninguna cita.


  — ¿Quién me solicita?— dijo con cierta extrañeza.


  — Un tal Zachary…


  — ¿Zachary?


  — Sí… ¿Le hago pasar?


  — Sí, hazlo pasar.


  Ella se quedó algo pensativa. No entendía que había ido hacer yo ese día. Y tan temprano. Si ella me esperaba con mi hermana al día siguiente.


  — Hola… Espero no interrumpir algo importante. — en mis manos tenía un ramo de rosas de color entre rosadas y beige que había comprado en una floristería, antes de llegar a la boutique.


  — No, no has interrumpido nada… Solo que me has sorprendido un poco. ¿Y esas rosas?


  — Son para ti… No quería llegar con las manos vacías. — dije cuando ella se acercó a mí, al mismo instante en que me disponía a entregárselas.


  — Pasa, siéntate… ¿Ha venido tu hermana contigo?


  — No, ella llegara mañana… Yo vine hoy porque quería estar contigo y con Keith más tiempo… Quería irlo a buscar a Kinder garden. Sé que siempre ha soñado con eso… Claro esta, si tú me lo permites. Y llevarlos a comer algún helado… Una pizza. No lo sé…


  — Bueno… No veo por qué no. Sé que eso le alegrara un poco más a Keith. Siempre ha sido su sueño.
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  Me encontré el resto del día junto a Caroline. Viéndola trabajar. Viendo con mis ojos en la mujer en que se había convertido. En una mujer independiente. Increíblemente maravillosa.


  — Si quieres paso por ti más tarde… En verdad no quiero interrumpirte. Veo que estás algo ocupada. — dije al verla diseñando unos vestidos de novia.


  — No lo haces… Solo me falta poquito. Además, ¿te gustaría acompañarme a almorzar cuando termine? Es que quiero dejar estos diseños listos antes de que me operen el lunes. Le prometí a mi familia, a Alan y a Rachel que guardaría reposo. Y que me olvidaría del trabajo en esos días que me encuentre ausente. Será un mes larguísimo para mí…


  El nombre de Alan retumbo en mis oídos. Como si fuese un ruido desagradable. Para después hacerme comprender que él había sido su buen amigo. Y siempre estaría junto a ella en las buenas y en las malas. Como debió suceder en mi caso. Sino hubiese cambiado con ella.


  — Te quedaste pensativo… ¿Sucede algo?


  — Solo pensaba en la mujer que te has convertido. Me hace sentir orgulloso de ti…


  — ¿En serio?— dijo con cierta extrañeza, mientras ella miraba esa verdad en mis ojos, quienes la miraban como si ella fuese un ángel—. Me haces sonroja.


  — Digo la verdad… Me dejas sin palabras cada vez lo fuerte que eres. Que a pesar de lo que te está pasando. No te has dado por vencida y sigues adelante con tu vida… Me haces enorgullecerme de ti aún más. Eres una mujer no tan solo luchadora. Sino una mujer fuerte…


  — Keith ha sido mi estimulo. Creo que él es a quien debes agradecerle. — sonrió, mientras tomaba una de mis manos—. Ser su madre ha sido un regalo que me ha dado la vida... Fue una bendición de Dios...


  — Sé que lo es... Es un niño maravilloso.


  — Lo es…— terminó su dibujo y lo colocó en la carpeta en donde guardaba todo sus diseños. Y luego lo guardaba en su bolso—. ¿Nos vamos?


  — ¿Podría ser yo quien te invite a algún lugar en especial?


  — ¿Por qué?


  — Porque me gustaría tratarte como una reina.


  Ella sonrió, sin tomarse tan en serio aquellas palabras. Simplemente había sido un cumplido sin importancia.


  — ¿Qué lugar sugieres, entonces?


  — Déjame sorprenderte.


  — Como usted quiera…— dijo al sonreír.


  ¡Cuánto amaba el verla sonreír de nuevo!... Me hacía sentir que el tiempo jamás había transcurrido y que seguíamos siendo aquellos pequeños niños.


  Aquellos amigos inseparables.


  La lleve a un restaurant íntimo. Con música al fondo. Ella a pesar de vivir en esa ciudad, jamás había ido a aquel lugar. Y era un lugar que le encantó. Pude verlo en sus ojos.


  Un mesonero nos llevó hacia nuestra mesa. Nos dio el menú y esperó hasta que ambos pedimos nuestra orden.


  — Gracias…— me expresó Caroline, después que él mesonero se alejó—. Por hacerme conocer este lugar…


  — De nada. Yo lo conocí cuando me encontré una vez caqui por negocios. Y desde entonces me encanto… Es algo íntimo. Con muy buena música al fondo. Además de lo no perder la elegancia, a pesar de lo sencillo que es…


  — Me encanta…


  ¿Se podría considerar aquello como nuestra primera cita?


  Tal vez sí…


  Pero era consciente que aunque estábamos solos. Sin nadie que nos interrumpiera. O a quien debiéramos ocultar nuestra conversación. Caroline y yo simplemente éramos amigos.


  Al fondo, mientras hablábamos. Como si fuese la primera vez que nos conocíamos. Empezó a sonar una canción de Rob Thomas. Era “All that I am”. Nunca antes le había prestado tanta atención. Como lo estaba haciendo justamente en ese instante, mientras miraba a Caroline a los ojos. Comprendiendo lo cierta que era la letra de aquella canción.


  — ¿Sucede algo? ¿Tengo algo en la cara?— dijo al verme sonreír, al mismo tiempo, que colocaba su mano derecha en su mejilla izquierda.


  — No… Solo que estaba prestándole atención a esa canción de Rob Thomas…


  Ella también en ese instante sonrió un poco más. Ella también había estado haciendo lo mismo.


  — All that I am… Amo esa canción. — me expresó, mientras esperábamos que llegara el mesonero con nuestra orden.


  — A mi también...


  — No mientas... No eres bueno nintendo.


  — And I breathe where you breathe. Let me stand where you stand. With all that I am...


  — ¿Qué haces?...— dijo luego mirando a su alrededor con cierta discreción.


  — Tomándome el atrevimiento de dedicártela…


  — ¿Estás loco?


  — Quizás un poco. — sonreí, mientras tomaba sus manos y me acercaba un poco a ella—. Gracias, Caroline…


  — Loco…— dijo sonriéndose graciosamente y en un tono bajo, mientras el mesonero nos acercaba nuestra orden. Y me hacía volver a mi posición original.


  — ¡Que tengan buen provecho!— nos dijo el mesonero.


  — Gracias…— respondimos tanto Caroline y yo con miradas pícaras. Como si volviésemos a ser aquello niños del pasado.


  Aquellos amigos que jamás debieron separarse...
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  Aquel día me perdí en su mirada, queriendo detener el tiempo. Pareciéndome todo aquel instante junto a ella como si fuese un sueño.


  Después de almorzar juntos, nos pusimos de acuerdo para buscar a Keith juntos.


  — Hablé con Sabrina…— me informó Caroline cuando se acercó de nuevo a mí, cuando nos disponíamos irnos al Kínder garden a buscar a nuestro hijo—. Le di el día libre. Ella es la que suele buscarlo cuando yo me encuentro trabajando.


  — Ok…— dije al abrirle la puerta de su automóvil, quien ella me había permitido conducir a mí—. Keith se llevara una gran sorpresa.


  — Sí… Hoy al fin cumpliré uno de sus mayores sueños… Algo que también te agradezco a ti.


  Mientras esperábamos afuera a que salieran todos los niños, observamos a Keith mirarnos con asombro, ya que afuera no estaba su niñera, sino sus padres. Estábamos Caroline y yo.


  Corrió con tanta felicidad hacia nosotros. No podía con aquella alegría que tanto sentía dentro de su ser.


  — ¡Hola campeón!— le dije al extenderle mis brazos—. ¿Cómo te fue en el kínder?


  — ¡Hola papá!... Muy bien.


  — ¿Te gustó esta sorpresa que te hemos dado?— le preguntó, mientras Keih asentía que sí. Era la mejor sorpresa que le habían dado en vida.


  Para seguir con esa sorpresa lo llevamos a comer helado. Era un momento familiar. Un momento que nos debíamos y al fin teníamos sin murallas ni obstáculos que nos separase.


  — Tu tía vendrán de nuevo…


  — ¿En serio papá?...


  — Sí… Te extraña un montón…


  — Yo también la extraño mucho…


  — Ella lo sabe…— dije, mientras lo veía comerse su helado de chocolate. Y su madre se sonreía al verle la cara manchada.


  — Mira como te has manchado la cara Nathan…— dijo al limpiarle la cara con una servilleta.


  —Mmm…. Es que el helado esta rico mami…


  — Lo sé, campeón…


  — ¿Quieres otro?— le pregunté al ver que le quedaba poco, mientras Caroline me miraba con cara de: << ¡Qué papá tan consentidor eres!>>


  — ¿Otro?... Sí… De mantecado con chocolate… Mmm…


  — Yo también pediré uno igual…— hice cara de niño pequeño, mientras Caroline se rendía y también pedía uno más.


  Fue una tarde familiar. Hasta llevar una pizza a casa, para cenar en la noche. Vi a Caroline subir con Keith a su habitación, para que el niño se diera un baño y se cambiara de ropa, al igual que ella lo hizo, después que Keith bajó a hacerme compañía.


  — Alo…— dije cuando mi celular sonó.


  — Sr. Carter… Hola… ¿Sabes quienes te esta hablando?— alguien me hablaba con una voz fingida.


  — ¿Quién es?... No conozco su voz…


  — ¡Que mal hermanito eres!— me expresó mi hermana— ¿Estas con él?


  — Sí… ¿Quieren saludarlo?


  — Obvio Zachary… ¿Qué pregunta es esa?


  — Está bien…— sonreí un poco más y llamé a mi hijo—. Keith una bella chica quiere saludarte…


  — ¿Una chica?— dijo mirándome sin entender.


  — Tu tía que se muere por saludarte…


  — ¡¡¡Ah!!!... Hola…— dijo cuando le di mi celular. Mientras su tía le decía lo feliz que estaba de poder escucharlo de nuevo.


  Caroline bajó justo cuando Keith hablaba con mi celular con su tía. Ella estaba alegre de poder escucharlo.


  — Es mi hermana…— le expresé a mi hermana.


  — Ah… Ok.


  — Papá, tía quiere hablar contigo…— dijo Keith al darme el teléfono.


  — Ok… dame un momento. — le dije a Caroline—. Dime Leslie…


  — Espero que esta vez si te portes bien… Quiero que mi sobrino tenga una familia feliz. O te cortare la cabeza personalmente…— dijo haciéndose la seria—. Hablando ahora en serio, sé que estás haciendo lo mejor posible para remendar tus errores… Y por eso estamos orgullosas de ti. Saludos a Caroline… Cuídate y cuídalos como los tesoros que dios te ha dado… Hasta mañana.


  — Gracias… Hasta mañana…
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  ¿Alguna vez han visto el rostro de un niño ilusionado? ¿Han vistos sus ojos brillan cuando uno de sus sueños se ha cumplido en frente de él?


  Yo vi ambas cosas cuando Caroline abrió la puerta y Keith se asomó para recibir a su tía. Su felicidad también era mía.


  — Hola campeón…— dije al tomarlo en mis brazos—. Como te lo prometí, te he traído a tu tía Leslie de nuevo...


  — ¡Hola tía Leslie!— dijo con un tono inocente.


  — ¿Cómo les fue en el viaje?— preguntó Caroline con una sonrisa en su rostro—. Déjenme ayudarles…


  — No, como crees… Nosotros podemos solos.— hizo referencia hacia ella y a su esposo, quien la había acompañado a Nueva York—. Además, esperamos no estar molestando.


  — Para mí no son ninguna molestia… Ustedes también son parte de la vida de mi pequeño Keith… Ésta también es su casa. Por lo que espero que se sientan cómodos…


  — Gracias…— expresó el esposo de Leslie. Al mismo tiempo en que Caroline les indicaba cual sería su habitación y les ofrecía algo de tomar.


  Keith no tardó en ganarse el corazón por completo de su tío político, Leslie ni siquiera podía ocultar su emoción.


  Solo, en mi defensa, puedo decir que aquel día fue inolvidable. ¿Qué más podía pedir?


  Solo una cosa. Un milagro. Un milagro que día y noche había empezado a pedirle a Dios desde que supe sobre la enfermedad de Caroline.


  El milagro de que Caroline saliera bien de esa operación. Y un recuérdame, desde el fondo del corazón. La amaba. La amaba más de lo que había podido imaginar en mi vida. Y sabía, que no quería una vida sin ella.


  Mi vida jamás tendría sentido sin ella.


  Cuando la noche de ese sábado llegó. Haciendo que Caroline tomase la decisión de que también me quedará a dormir allí. Fue como si sintiera que mis plegarias fueran sido escuchadas.


  — ¿Puedo saber a que se debe esa sonrisa?— pregunté al verla al verla llevarme unas almohadas y una cobija al sofá de la sala.


  — Lo siento… Es que no puedo evitar sentirme tan feliz.— expresó al instante en que me las entregaba—. Ver a Keith feliz me llena de tanta alegría. Y me hace sentir que no tengo miedo al mañana…


  — No debes tener miedo al mañana…— dije al tomar sus manos.


  — Lo sé…— me miró a los ojos, con un brillo en la mirada que enterneció aún más a mi corazón—. Tengo razones porque no tenerle miedo al mañana… Gracias por hacerme ver el nuevo Zachary que eres y por permitirme ver la alegría de mi hijo al conocer a su otra familia.— susurró, mientras una de mis manos tomaba una libertad que no había sido suya. Pero que ahora lo era. Rocé su rostro con ternura.


  —Tú eres mi todo… Te amo. — dije finalmente al mirarla a los ojos. Arrepintiéndome después, sabiendo que posiblemente había cometido un error.


  — Zachary...


  — Lo siento... Sé que posiblemente no debí decirlo. Pero como lo has visto... Ya no soy aquel imbécil Zachary... No quiero volver a serlo jamás... Perderle fue lo peor que hice en mi vida.


  — Me hiciste mucho daño en el pasado...


  — Y no hay día en que me arrepienta por eso. Te lo juro... Si me pidieran cambiar algo de ese pasado, sería haberte perdido.


  Ella me miró como si analizará toda aquella conversación.


  — Quizá debíamos pasar por todo esto...


  — No... No debí hacerte pasar por todo esto. — expresé con el corazón arrugado.


  — Lo que intento decirte es que posiblemente debíamos pasar por todo esto, para valora nuestro presente. Quizás tengas razón... Y estoy pensando también en Keith. Mi hijo necesita a un padre. Tú eres su padre.


  — No entiendo aún nada...


  — Quizá es momento en que ambos pensemos en nuestro hijo y lo que es bueno para él. Posiblemente, esto me lleve a darte una segunda oportunidad.


  Verla sonreír y sentir que ella confiaba en mí, era una sensación que meras palabras jamás podían explicar. Solo puedo decir que mis palabras y lo que sentía por ella era cierto. Y que a causa de ella me había convertido en un hombre nuevo. Uno que la amaba como su propia vida.


  — ¿Quieres que lo intentemos?


  — Sí...


  — ¿Estás segura?


  — Lo había estado pensando y negándomelo en mi cabeza. Pero he empezado a comprender que es lo correcto. Somos dos personas adultas. Si luego vemos es mejor no continuar, ambos nos dejaremos. Sin lastimar a Keith.


  — No volveré a cometer los errores de antes. Créeme... No te arrepentirás de esta nueva oportunidad que me has dado.
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  Me encuentro sentado, recordando aquel ayer... En un recuérdame que marcó lo más hondo de mi ser. Cierro los ojos y una frase que una vez le dije a Caroline, golpea en los hondo de mi corazón, haciéndome sentir inmensamente feliz.


  << Mírame solo una vez más…Permíteme entrar en tu corazón. Eso es lo único que yo quiero. Siempre serás para mí como un cielo… Te amo. ¿Sabes una cosa más? Si conservas un poco de mi corazón, aunque mis lágrimas vuelvan a perderse en los recuerdos. Siempre te amaré…>>


  El amor había llegado a nuestras puertas. Tocándola esperando que le abriéramos.


  Y ambos habíamos hecho lo correcto.


  Sonreí como un tonto al recordar todo aquel ayer. Incluso, me encontraba viendo aquel vídeo que había grabado Caroline para mí, sin decírmelo, con la canción de "Thinking Out Loud" de Ed Sheeran (Al fondo). Y en ese instante en que lo estaba viendo, como lo había hecho incluso la primera vez que lo había visto, las lágrimas volvieron a recorrer mis ojos, entendiendo lo difícil que había sido para ella grabarlo, sabiendo aquel mañana que ninguno de los dos sabía que habría después de la operación.


  No he de negar que era una mujer valiente, pero también era un ser humano. Y ambos habíamos afrontado ese miedo.


  << Hola Zachary Gibbs… O he de decirte como solía llamarte. ¿Zack? Espero que cuando veas este vídeo, entiendas el motivo porque decidí no decirte que lo había grabado pensando en este día...— respiró hondo— No soy una pesimista... Sólo una mujer precavida que sabe a lo que se está enfrentado— sus ojos pudieron expresar aquellas palabras, mientras miraba a la cámara, al mismo tiempo en que sonreía un poco—. No es fácil decir todo lo que he pensado decirte. — sus ojos se llenaron de lágrimas—. Te amo Zack. Pase lo que pase… Sé ahora que fuiste el regalo que me envió la vida para ser feliz... Y hermoso recuérdame...


  Mi corazón había sentido una vez más aquella misma sensación, mientras las lágrimas no cesaban, sino que seguían recorriendo mi rostro.


  ...Decidí grabar esto porque quiero que sepas que fuiste un hombre maravilloso, un ser humano que me regalo un nuevo sentido de vida y alegrías que jamás pensé encontrar… A pesar de los errores que cometiste. Supiste como redimirte ante mi corazón.


  Agradezco a Dios el haberte conocido desde que éramos unos niños. Aun cuando al crecer y reencontrarme de nuevo contigo, te quería lejos, ocultando, al mismo tiempo, aquello a lo que le empezaba a negarme o temer… No quería volverme a enamorarme de ti de nuevo.


  Zackary, ¿Puedo pedirte un inmenso favor? Si me ocurre algo, por favor recuérdame, pero permítete vivir. Además, cuida a nuestro hijo, de Keith, día a día, recordando aquel amor que le tuve. Dile todos los días que lo amé con toda mi alma y hubiese querido verlo crecer.


  Los amo a los dos... Ustedes son mi todo. Los amo como nunca antes pensé amar a alguien. ¿Y sabes algo más? Te amé y volvería a amarte si me regalaran más días de vida. Te amé y no me arrepiento de eso. Te amé hasta mi último día de vida… Por favor, sólo recuerda eso... Por cierto,— hizo como si le contara un secreto— me preguntaste qué canción de amor me encanta... No sé para qué quieres saberlo. La respuesta es: "Thinking Out Loud" de Ed Sheeran...— y cantó dulcemente— And we found love right where we are (Y nosotros encontramos el amor justo en donde estamos)... >>.


  La puerta se abrió, interrumpiendo lo que hacía.


  — ¿De nuevo viendo ese vídeo?


  — ¡Me has dado un susto de muerte, Caroline!


  — ¿Tan fea soy?— se río al abrazarme, sentándose a mi lado.


  — Sabes que no...— besé sus labios— Simplemente no puedo evitar recordar ese ayer... Me hace saber lo bueno que ha sido Dios al traerte de nuevo a mi vida. Eres un hermoso milagro... Y un hermoso recuérdame tanto de los buenos momentos como los malos...— la miré con ternura— ¿Cómo pude ser tan ciego antes y permití perder tanto tiempo sin ti? Jamás podré perdonarme eso...


  — Ya te has redimido ante mí... Has hecho que tus errores se borren de nuestras vidas y ahora seamos felices.


  — No hay día que me recuerde que debo seguir cumpliendo la promesa que te hice el día en que nos casamos...


  — ¿Cuál?— hizo como si no recordara aquella promesa.


  — Hacerte tan feliz el resto de nuestros días que los días tristes fuesen simplemente meros recuerdos. ¿En serio lo has olvidado?— le seguí el juego, sabiendo que ella recordaba aquel momento.


  Caroline sonrió.


  — Fue el instante en que me dedicaste "Thinking Out Loud" de Ed Sheeran.— me guiñó un ojo de una manera traviesa— Todavía lo recuerdo...


  — And we found love right where we are (Y nosotros encontramos el amor justo en donde estamos).


  En ese instante entró nuestro hijo a aquella habitación, encontrándonos mirándonos como dos adolescentes que han descubierto el primer amor.


  — Lo que tendrá que ver mi hermanita o hermanito cuando nazca...— puso cara de horror, aunque lo decía como un comentario gracioso, por lo que al escuchar su comentario, me levanté y me acerqué a él.


  — Bueno, para eso estarás tú para enseñarle como son sus padres...— le alboroté el cabello, al mismo tiempo que le sonreía— ¿Y es que no te hace feliz vernos así?


  Él sonrió un poco más.


  — Era mi sueño... Y sigue siéndolo...


  — Y el mío también... Estar con ustedes formando esta hermosa familia, también ha sido un sueño para mí...


  Pronto Caroline se acercó a nosotros y nos abrazó. Se veía tan radiante a sus seis meses de embarazo.


  — Ustedes son todo lo que necesito para ser feliz...— les dije, sintiéndome inmensamente feliz.


  Y era cierto. Durante todo ese tiempo había descubierto una felicidad que jamás había pensado encontrar antes. Hasta Alan me había perdonado, al ver que era sincero y realmente estaba haciendo felices a Caroline y a Keith. Aunque nuestra amistad no había vuelto a ser la misma. En parte porque le había robado una oportunidad con Caroline.


  — No hay día que me recuerde que son la única razón de porque le he encontrado sentido a mi vida...— sonreí y luego salimos de aquella habitación hacia el comedor para tomar una merienda.
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